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Nació el General Angulo el 10 de Septiembre de 1803 en Zacatecoluca.    
Fueron sus padres Cecilio Angulo y Josefa Coto.   Murió su padre Cecilio antes 
de que Nicolás cumpliera diez años, y que hubiera adquirido los rudimentos de 
lectura y escritura. 
Nicolás era de genio alegre y juguetón, muy inclinado al manejo de 
armas de fuego, travieso, poco afecto a la escuela, aunque de una memoria 
admirable.  
La Señora Coto, tenía además de Nicolás, otros hijos menores, 
llamados Petrona, Cecilia y Antonio y dos mayores que aquel, llamados Quirino y 
Francisco. 
Mal avenido con la severidad materna, se fugó de su casa, yéndose a 
Jiquilisco, en donde un Señor Jandres lo acogió con cariño. 
Francisco, el mayor de sus hermanos, estaba establecido en 
Guatemala, dedicado al comercio de Ropa de la tierra, con buenos resultados. 
La señora Coto se trasladó a Jiquilisco y Nicolás volvió al seno de la 
familia. 
Estando en dicho pueblo, vino de Guatemala Francisco, su hermano 
mayor a ver a su familia, y a su regreso se llevó a Nicolás para procurarle 
alguna educación, que la madre no podía proporcionarle en Jiquilisco. 
En sus paseos por la Ciudad, Capital entonces de las provincias de 
Centro-América, se encontró con los aprendices de tambor, que hacían sus 
repasos, y se enamoró de sus uniformes. Concurrió con frecuencia al lugar de 
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dichos repasos. Se relacionó con el Director y con los aprendices que le 
permitieron tocar la caja y no tardo en aprender los toques militares que 
ejecutaba con toda perfección.  
Pero alimentaba el plan de sentar plaza de soldado y para realizarlo, a 
los dos años de estar en Guatemala, se fugó del poder de su hermano Francisco 
y se vino a San Salvador donde llego desprovisto de todo medio de subsistencia. 
Se presentó al Comandante, solicitando entrar al servicio en la guarnición; hizo 
ver su habilidad para tocar la caja de guerra y le dieron de alta como tambor. 
Tenía entonces trece años. Su aplicación para aprender el manejo de las armas 
y su buena conducta, le granjearon desde entonces la estimación de sus Jefes.  
En Centro-América se notaban síntomas de insurrección contra el 
gobierno de España, y la idea de la independencia germinaba ya desde 1811 en 
todos los espíritus. 
La independencia fue proclamada al fin en Guatemala el 15 de 
septiembre de 1821.  Pero en seguida se decretó su agregación al imperio de 
Iturbide. 
San Salvador, San Vicente y otros pueblos de esta provincia, se 
resistieron a la anexión a México y se dispusieron a defender con las armas la 
independencia y la autonomía de la América Central.  
San Miguel, que había aceptado su agregación a México, excitado por 
Gainza mando para someter a los Vicentinos 300 hombres de infantería bien 
armados, cuarenta jinetes lanceros y dos piezas de artillería bien servidas. Este 
ejercito al mando de Don Julio Gómez, paso el Lempa y se situó en la Hacienda 
Ramírez, distante tres leguas de San Vicente. 
Los Vicentinos no contaban con más que ochenta fusiles viejos en mal 
estado, sin bayonetas. Pero el entusiasmo en favor de nuestra independencia y 
autonomía, era indescriptible y para cada fusil había diez brazos.  
Formaronsé dos compañías con los ochenta hombres armados así, y a 
ellos se agregaron 50 soldados de la Junta de Gobierno de San Salvador, hizo 
marchar en auxilio de San Vicente, con un cañoncito pedrero que los soldados 
bautizaron con el nombre de Perrita, porque sus disparos semejaban ladridos de 




Los Vicentinos además, fabricaron dos cañones de madera que 
montaron sobre ruedas de carreta, obra que dispusieron y ejecutaron 
ardorosamente, con más honra para su patriotismo, que talento, pues uno de 
ellos, puesto a prueba, se hizo pedazos al primer disparo, y en vista de esto, 
liaron fuertemente al otro, con correas retorcidas y lo llevaron al campo, para 
ensayarlo en el primer combate. 
Ciento treinta infantes, seis artilleros improvisados y veinte jinetes 
armados de lanzas, montados en caballo propio, hacían un total de 156 hombres 
o sea la tercera parte de las fuerzas, que iban a combatir. 
Eran las tres de la tarde del Viernes Santo, 5 de Abril de 1882 cuando 
aquel punado de patriotas, salió, de la plaza de San Vicente al encuentro de los 
imperialistas y fue a acampar a media legua de la cuesta de Monteros y sin 
perder tiempo, se ocuparon en formar trincheras de piedra, a uno y otra lado del 
camino, para tomar al enemigo entre dos fuegos. Antes de ocultarse el sol, 
estaban concluidas aquellas fortificaciones, una de las cuales todavía existe, 
como glorioso monumento conmemorativo de aquella hazaña.  
Allí vivaquearon y viendo que los imperialistas no llegaban, levantaron 
el campo y fueron a encontrarlos a Ramírez. 
El enemigo ocupaba la casa de la hacienda situada en la llanura, 
atrincherando su infantería y artillería en los tras-corrales de piedra que la 
rodeaban y su caballería, se veía coronando una colina, al occidente. 
Al llegar a la vista del enemigo, la caballería Vicentina, impelida por 
entusiasmo irresistible, clama: adentro! Llaman al tambor Angulo para que toque 
la carga, le presentan un caballo que monta con presteza y al toque de la caja, 
se lanzan sobre la caballería enemiga, que aunque doble en número y superior 
en armas, no resiste aquella carga furibunda y huye abrigándose en los corrales 
de la hacienda. Este colina conserva desde entonces, el nombre de Loma de 
Guerra. Conquistada la colina, fue ocupada por la infantería Vicentina, y la 
perrita, el madero hueco bautizado con el pomposo nombre de cañón fueron 
colocados en la altura más inmediata al enemigo. Se entabla el tiroteo. La 
perrita dispara y también el madero, cuidando de no apretar el tiro, por temor a 
romperlo. Los gruesos cañones imperiales lanzan una lluvia de metralla. 
La infantería Vicentina ataca de frente y con valor; hombre de estos 
hubo, que fue a morir sobre las trincheras de piedra del enemigo, y otros 
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trataron de incendiar la casa de la hacienda, con manojos de zacate ardiendo 
que lanzaban con varas largas, para obligar a los imperiales a salir a campo 
raso.  
En el campamento Vicentino estaban todos los independentistas de San 
Vicente, excepto el esclarecido patriota Don Juan Vicente Villacorta que, como 
Jefe político, se quedó para mandar refuerzos y guardar el orden, muy expuesto 
en aquellos momentos de exaltación popular. 
Aquella diminuta fuerza, cuyo número llegaba apenas a un tercio de la 
del enemigo, tenía este en jaque y en situación tal, que por su actitud parecía 
estar paralizado. En fin el 8 de abril, en el silencio de la noche los imperialistas 
se pusieron en fuga abandonando algunos fusiles, sus bagajes y los 2 gruesos 
cañones, con su parque labrado, y no se detuvo hasta pasar el Lempa y ver las 
barcas aseguradas en lo seco. Allí fue a respirar Don Julio Gómez, Jefe de los 
imperialistas invasores.  
Los Vicentinos que tenían dispuesto para ese día un ataque decisivo, se 
encontraron al amanecer, con el campamento enemigo abandonado. 
El comandante, Coronel Rafael Castillo, concedió varios ascensos a los 
que se habían distinguido en aquella corta pero gloriosa jornada. El tambor 
Angulo, que como soldado raso recibió en ella su bautismo de fuego, fue 
ascendido a cabo segundo. 
Angulo tendría 18 años, cuando estuvo en la acción de Ramírez, en esa 
edad en que las emociones del hombre son vivísimas, él se sentía héroe y en el 
calor de su imaginación, no veía más que laureles, victorias y libertad.  
Con estas impresiones regreso a San Vicente, el 9 de abril de 1822 con 
sus compañeros de triunfo, tocando ufano su tambor, al lado de su Comandante, 
a la cabeza de la columna. 
Ese día desde muy temprano todos los habitantes de San Vicente 
estaban en las calles o en las puertas y ventanas de sus casas, esperando la 
entrada de los vencedores que llegaron a las siete. 
Marchaba la columna en dos filas separadas, llevando en su centro, en 
carretas tiradas por bueyes, los dos cañones, los fusiles, el parque y demás 
pertrechos tomados al enemigo, coronaron la plaza de San Vicente, 
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acompañados de los vivas a la Libertad y a los vencedores que lanzaba 
alegremente el pueblo entusiasmado.  
Al día siguiente 10 de abril, la pequeña tropa de San Salvador, que 
había venido en auxilio de los Vicentinos, regreso a su cuartel y Angulo con ella, 
llevándose los cañones tomados en Ramírez.  
El pueblo Vicentino dio en esta vez una muestra de patriotismo y de 
valor cívico, dignos de grata remembranza.  
Como el Departamento de Santa Ana, lo mismo que el de San Miguel 
había optado por la incorporación a México, el gobierno de San Salvador, mando 
tropas al mando de don Manuel José Arce, para someter a su obediencia aquel 
Departamento. Gainza, a su vez, mando tropas al mando de Abos Padilla, en 
auxilio de los Santanecos, cuyas tropas fueron derrotadas por Arce, en el 
Espinal.    
El fracaso del Espinal determino a Gainza a enviar nuevas fuerzas 
contra San Salvador para someterlo, y el 19 de marzo de 1822 hizo marchar un 
ejército de dos mil hombres al mando del Coronel Manuel Arzú para ocupar San 
Salvador. 
Arzú, evitando las fortificaciones que defendían la ciudad, penetro 
temerariamente por el volcán sin encontrar resistencia y tomo posiciones en el 
barrio del Calvario, colocando en el atrio de la iglesia su gruesa artillería, cuyas 
balas atravesaban la ciudad arrasando todo y rompiendo los techos de las 
casas. Era el 2 de junio de 1822, cincuenta y dos días después del triunfo de 
Ramírez, cuando los guatemaltecos comenzaron este ataque contra los San 
Salvadoreños y Vicentinos, que defendían la plaza al mando del ilustre Don 
Manuel J. Arce.  
Después de reñidísimos combates la victoria corono nuevamente la 
frente de los libres. El 3 de junio el ejército Guatemalteco fue completamente 
derrotado dejando en poder de los Salvadoreños casi todo su armamento y 
varios prisioneros. Esta victoria memorable afirmo para en lo sucesivo la 
influencia de El Salvador en los asuntos centroamericanos.  
         Angulo tomo parte en casi todos los combates de aquellos dos 




Filísola entro a Guatemala el 22 de junio de 1822 como con 600 
Mexicanos, y Gainza, llamado a México, le entrego el mando.  
En vano Filísola ensayo el convencimiento para reducir a San Salvador 
a la obediencia, y agoto todos sus recursos para reducir a San Salvador a la 
obediencia, y agoto todos sus recursos para atraerse a Delgado y a Arce, y con 
órdenes expresas y terminantes para hacer uso de la fuerza contra San 
Salvador, hizo sus preparativos de guerra y abrió la campaña con la ocupación 
de Santa Ana en el mes de noviembre. En diciembre se situó en la Hacienda 
Mapilapa y desde allí empezó una serie de escaramuzas y amenazas contra las 
fortificaciones exteriores de San Salvador esperando siempre un avenimiento 
pacifico, hasta el 7 de febrero de 1823, que ataco la plaza por el callejón del 
diablo, que era por donde menos esperaba; se presionó por retaguardia de las 
otras fortificaciones y ocupo el pueblo de Mejicanos.  
Los defensores de las fortificaciones se reconcentraron a la plaza y 
reunidos con el resto de la guarnición, emprendieron esa noche la retirada para 
Zacatecoluca. Filísola ocupo con sus tropas San Salvador al día siguiente 8 de 
febrero, cumpliendo su promesa de no molestar a nadie y respetar todos los 
derechos y todos los intereses.  
Angulo marcho con sus compañeros de armas por el camino de 
Zacatecoluca, lugar de su nacimiento, de donde siguió la retirada pasando por 
Ramírez, teatro de sus primeras hazañas, y sufriendo las mayores penalidades, 
perseguidos por el enemigo hasta llegar a Gualcince, en territorio de Honduras, 
en donde se vieron obligados a capitular, aceptando las condiciones impuestas 
por el Jefe de las fuerzas Mexicanas, quedando El Salvador sin medios de 
resistir por más tiempo su incorporación a México. Angulo fue ascendido en 
Gualcince por el Coronel Rafael Castillo, jefe de las fuerzas Salvadoreñas a 
Sargento primero, en premio de su buen comportamiento en aquella penosa y 
desgraciada campaña.  
Tres meses después la cosa pública cambio. El Imperio de México se 
derrumbó y fue sustituido por la Republica. Centro América volvió a ser nación 
independiente.  
Filísola, de acuerdo con la diputación provincial reunida en Guatemala, 
convoco una Asamblea Nacional, para constituir el país, cuya instalación se 
verifico el 24 de junio de 1823 y regreso a México con sus tropas, tan luego 
como aquella organizo un Poder Ejecutivo provisional.  
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Esta Asamblea decreto las bases de la constitución que debía regir en 
Centro-América bajo un sistema de gobierno popular, representativo y Federal.  
Vuelto Angulo a San Salvador, después de la capitulación de Gualcince, 
permaneció en la guarnición, de donde fue destacado a la de Sonsonate. 
El presbítero Don José Antonio Peña, liberal exaltado y gran patriota, 
había presenciado los combates de San Salvador contra las fuerzas de Arzú y 
tuvo ocasión de ver a Angulo en la pelea, cuando este eclesiástico alentaba a las 
tropas que defendían la cuidad y desde entonces habíale cobrado cariño por su 
heroico valor y su serenidad imperturbable. 
Cuando, como sargento llego Angulo a Sonsonate, el padre Peña estaba 
de cura en aquella Parroquia, entro en relaciones con el hasta el punto de 
tratarle como a hijo. Tal era su cariño que el mismo le daba lecciones y lo 
dirigía en sus estudios, descubriendo en el talento, aplicación y las relevantes 
aptitudes que más tarde habían de emplearse en el servicio de la Patria.  
En 1824, constituida en estado la provincia de San Salvador, se 
procedió a la organización del Ejército bajo el nombre de Legión Salvadoreña. 
Angulo fue ascendido a Subteniente de la segunda compañía del batallón de 
infantería de Sonsonate.  
Ya Subteniente, contrajo matrimonio con la señorita Eligia Rivas. El 
padre de la novia se oponía abiertamente a este matrimonio, pero el presbítero 
Peña, su protector venció todas las dificultades. Don Hilario Rivas, padre de la 
novia, tuvo después mucha estimación y cariño por su yerno.  
En 1826 el Subteniente Angulo marcho a Guatemala en una división que 
el Gobierno de El Salvador, siendo Villacorta Jefe de Estado, enviaba en auxilio 
del presidente Arce, que estaba desacuerdo con el Jefe de aquel Estado 
Barrundia. Después de la acción de Malacatán el 28 de octubre, en que fueron 
derrotadas las fuerzas del estado de Guatemala al mando de Pierson, por las 
tropas Federales comandadas por Cascaras, volvió Angulo a San Salvador con la 
división auxiliar y entonces se le ascendió a Teniente efectivo. 
Pero muy pronto desapareció la armonía entre el Gobierno Federal y el 
Gobierno del Estado de El Salvador. Si esa armonía hubiera continuado la 
Federación Centroamericana se habría consolidado. El gobierno de El Salvador, 
del cual era Vice Jefe en ejercicio, don Mariano Pardo y Ministro Don Doroteo 
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Vasconcelos, en Marzo de 1827, mando tropas a Guatemala, para deponer a 
Arce, Presidente de la federación y restablecer las autoridades disueltas en 
octubre anterior, después de la acción de Malacatán. 
Las tropas Salvadoreñas al mando de Coronel Don Ruperto Trigueros, 
situadas en Arrazola, a cuatro leguas de la capital, fueron atacadas el 23 de 
marzo por las tropas Federales al mando de Arce y derrotadas completamente. 
Arce en represalia invadió El Salvador. Muy justa, pero muy impolítica 
fue esa invasión. Si después de su victoria en Arrazola, hubieran predominado 
en el las miras pacíficas y sus exigencias hubieran sido moderadas, la 
Federación se habría consolidado probablemente en Centro América. 
El 18 de mayo de 1827, Arce ataco a los Salvadoreños en el cantón 
Milingo y fue completamente derrotado. Angulo recibió una herida en el pecho, 
la noche anterior, en un reconocimiento del campo, lo que no le impidió tomar 
parte en el combate del día siguiente y perseguir al enemigo hasta Apopa. 
En ese año de 1827, Angulo fue incorporado a una división que el 
Gobierno Salvadoreño mando en auxilio de Honduras, cuyo territorio había sido 
ocupado por fuerzas Guatemaltecas, división que fue batida el 28 de septiembre 
por el Coronel Milla., en Sabana Grande; pero reorganizada en San Miguel, 
volvió contra las Guatemaltecas y unida a una fuerza Leonesa, al mando del 
General Morazán, atacaron a Milla en el cerro de la Trinidad, lo derrotaron y 
ocuparon Comayagua. En esta ciudad fue Angulo ascendido a Capitán efectivo y 
se le dio el mando de una compañía de cazadores de Nahuizalco. 
A su regreso al Salvador, se le encargo de la mayoría del Batallón de 
Sonsonate y a principios de 1828 fue ascendido a Capitán Mayor. 
Como continuara la guerra entre El Salvador y Guatemala, el ejército 
Guatemalteco a las órdenes del Coronel Arzú, se situó en Chalchuapa y allí fue 
atacado el 1ero de marzo de 1828 por el ejército Salvadoreño al mando del 
Coronel Merino, quien condujo a los Salvadoreños, en este día fatal, a un 
completo desastre, siendo este combate una de las acciones más sangrientas, 
de esta funesta guerra.  
El Capitán Angulo, que se encontraba entre los derrotados, se replegó a 
San Salvador con los restos del ejército. 
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Arzú avanzo en seguida a San Salvador y se situó en Mejicanos, puso 
sitio a la ciudad esperando obligarla a capitular en breve, por suponerla, 
después de la derrota de Chalchuapa, acobardada y muy escasa de recursos.  
Todo el Departamento de Sonsonate, que comprendía entonces Santa 
Ana y Ahuachapán, estaba dominado por el enemigo, lo mismo que gran parte 
del departamento de San Miguel. San Salvador solo recibía auxilios de San 
Vicente, su fiel compañera; pero el patriotismo y el valor de sus hijos, debía 
superar todos os obstáculos y vencer todas las resistencias. 
Los combates entre sitiados y sitiadores eran constantes. 
El General Prem, con una columna como de 500 hombres escogidos, no 
daba descanso al enemigo y su tropa adquirió tal reputación, que se le llamaba 
la columna vencedora.  
El segundo Jefe de esta columna era el Mayor Nicolás Angulo, a quien 
Prem distinguía con su cariño y estimación. 
Los sitiadores se habían debilitado enviando fuerzas, con el Coronel 
Domínguez a ocupar San Miguel y aun el mismo Arzú se había alejado de 
Mejicanos, dejando aquel punto a cargo del Coronel Montufar.  
En tan prolongada lucha, los recursos escaseaban entre los sitiadores y 
su situación se hacía crítica en extremo. Todas sus esperanzas estaban 
fundadas en los auxilios que habían pedido con instancia Guatemala y que se les 
habían prometido. 
El jefe de aquel Estado, haciendo gran esfuerzo, hizo salir en auxilio del 
ejercito sitiador una gran recua, cargada de dinero y elementos de guerra, 
custodiada por un nuevo ejército, suficiente para garantizar la llegada a 
mejicanos de aquel convoy, que debía restablecer la supremacía de Guatemala y 
asegurar su triunfo. 
Sabedores en San Salvador, de la próxima llagada de este gran convoy, 
el General Prem salió por el volcán con la columna vencedora para observar su 
marca y hostilizarlo en lo posible. 
El día anterior 24 de Agosto de 1828 había enviado Montufar una 
fuerza, al mando del Coronel Valdés, para proteger la marcha del gran convoy.  
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Valdés pernocto en Quezaltepeque, allí fue atacado por Prem, el 25 por 
la mañana y completamente derrotado. 
    Prem se ocupó desde luego en averiguar en qué punto del camino se 
encontraba el convoy, pero hasta en la mañana del siguiente día nada pudo 
saber, a pesar de haber enviado espías, cuyos informes aguardaba con 
impaciencia. Después se supo que esos espías habían sido descubiertos y 
fusilados en Coatepeque. 
  Estando la tropa dispersa por el pueblo y las armas en pabellón, 
apareció un hombre que venía a caballo corriendo y gritando: El Enemigo! El 
Enemigo! 
Interrogado por Prem, dijo que venía ya cerca y  no tardaría en llegar.    
Interrogado sobre el número de tropa enemiga, dijo que serían mucho 
más de mil hombres ignorando si traían artillería.  
Prem mando tocar llamada y pocos minutos después, al estar la 
columna formada, ordeno el regreso a San Salvador. 
El Mayor Angulo, se aproximó entonces a Prem y le dijo: “Mi General, 
me permite Ud. hacer una observación”, Prem que estaba preocupado, le 
contesto sí señor, hable Ud. con libertad. 
Yo siento mi General, el regreso de la columna, porque va a perder su 
prestigio. El espíritu y el valor de esta tropa, en el combate de ayer, demuestran 
que podemos vencer a un enemigo, mucho mayor en número, Tiene Ud. Razón le 
contesto Prem que contramarche la columna hasta encontrar al enemigo. 
El convoy caminaba lentamente, cuando no lejos de Quezaltepeque, en 
el punto llamado Nance o Malpaís, fue atacado por la columna Salvadoreña y 
derrotado completamente, quedando en poder de los Salvadoreños todos los 
elementos de guerra y el dinero, que conducía el gran convoy.  
Los restos del ejercito llamado Federal, que había asediado la plaza de 
San Salvador, por espacio de 8 meses, fueron contra sitiados por los 
Salvadoreños en Mejicanos y obligados a rendirse por capitulación, quedando 
prisioneros de guerra su Comandante y su plana Mayor. 
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Después de la capitulación del ejército de Guatemala en Mejicanos, se 
trató de arreglar la paz entre los Estados. 
Don Manuel Aguilar, había venido de Costa Rica, enviado por aquel 
Gobierno, para procurar la pacificación de la familia Centroamericana y 
anunciaba que aquel Estado se separaría de la Federación si la armonía no se 
restablecía en Centro América. Pero todos los buenos oficios de aquel ilustre 
Costarricense quedaron sin resultado, a pesar del deseo por la paz manifestado 
por todos los pueblos del Salvador, que habían sufrido mucho, en la pasada 
guerra. 
Morazán situado en Ahuachapán, hacia los preparativos para invadir a 
Guatemala y estimulaba la rebelión de los descontentos de aquel estado, que 
concentrados en la antigua, se pronunciaron en enero 1829 contra aquel 
gobierno, reconociendo las autoridades caídas en 1826. 
Morazán aprovechando esas circunstancias, se puso en marcha sobre 
Guatemala. Se situó en Pínula, distante dos y media leguas de la capital, desde 
donde mando a la antigua una división, para asegurarse los auxilios de aquel 
Departamento. Envió otra división a Aceituno y otra a Mixco. 
La fuerza situada en Mixco fue sorprendida y derrotada el 15 de 
Febrero de 1829 por tropas Guatemaltecas al mando del Coronel Pacheco y 
como este golpe debilitara a Morazán, levanto el sitio de la capital y se 
reconcentro con todas las fuerzas, a la Antigua.  
A principios de Marzo, este mismo Coronel Pacheco fue derrotado en 
San Miguelito, por fuerzas Salvadoreñas y Morazán, pudo moverse sobre 
Guatemala.  
Las fuerzas Guatemaltecas le salieron al paso y lo atacaron 
vigorosamente en Las Charcas; donde fueron derrotadas por los Salvadoreños.  
Después de esta victoria, Morazán recobro sus antiguas posiciones 
alrededor de Guatemala y fue estrechando el sitio de la ciudad y tomando los 
edificios principales a pesar de estar defendidos.  
En el campamento de Batres, dió Morazán al Capitán Angulo el grado de 
Teniente Coronel graduado. 
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Habiendo ordenado Morazán que se tomara la Universidad; la primera 
división al mando del Teniente Coronel Angulo asalto dicho edificio. A su lado 
cayó muerto en el ataque, el valeroso Teniente Coronel Villacorta. 
Tomada la Universidad, Angulo pidió licencia para descansar, pues 
llevaba muchos días de fatigas incesantes. 
         Se le concedieron dos horas de reposo y se retiró para dormir en 
un cuarto. Poco después estallo en ese cuarto una bomba enemiga. Fueron luego 
en su busca, temiendo encontrarlo muerto y lo hallaron profundamente dormido, 
sin haber advertido los destrozos causados por la bomba en su alrededor.  
La plaza se rindió por capitulación el trece de abril de 1829. Pero 
Morazán, por decreto de 20 de abril, anulo la capitulación que garantizaba la 
vida y las propiedades de los capitulados a quienes persiguió encarnizadamente 
con prisiones, destierros en masa, confiscaciones etc. Errores muy graves y 
trascendentes que aumentaron la  discordia y profundizaron el abismo en que 
debía hundirse la Federación Centroamericana.   
Costa Rica desaprobando los actos de venganza ejercidos por Morazán, 
después de su triunfo sobre Guatemala, dio un decreto que se llamó ley Aprilea, 
por el cual se separaba de la Federación, asumiendo la plenitud de su soberanía, 
hasta que el orden y la unión de los Estados se restableciera sólidamente. 
Después de la rendición de Guatemala, Angulo fue ascendido por 
Morazán a Teniente Coronel efectivo y nombrado Comandante de Sonsonate y 
del Puerto de Acajutla. 
Pero antes de ir a ocupar ese destino, tuvo que marchar a Omoa, en la 
división enviada al mando del General Terrelonge, para sofocar el 
pronunciamiento del General Ramón Guzmán quien se había apoderado del 
puerto proclamando la restauración del Gobierno Español. 
Después de la rendición del castillo, Ramón Guzmán fue fusilado de 
orden del comandante accidental Agustín Guzmán y Angulo regreso al Salvador a 
ocupar su puesto de Comandante de Sonsonate y Acajutla.  
Ese mismo año Angulo fue nombrado por el Jefe Supremo don José 
María Cornejo, Comandante General de las armas del Estado previo permiso del 
Gobierno Federal a cuyo ejército pertenecía. Ese nombramiento despertó mucha 
envidia y mala voluntad entre los pretendientes al destino, que no perdían 
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ocasión de molestar al Comandante. Para ellos no era justo confiar tan alto 
cargo a un joven de veintiocho años, habiendo otros Jefes que se juzgaban con 
mayores méritos. Para acallar las habladurías de los envidiosos, Angulo 
renuncio al destino; así lo daba a entender en una hoja suelta que en aquella 
fecha público en la capital. Pero también influyo en su renuncia, las tendencias 
que observo en Cornejo de desconocer al Gobierno Federal.        
Caído el Gobierno de Cornejo, le sucedió como Jefe del Estado Don 
Mariano Prado, y Angulo fue nombrado por Prado Jefe político y militar del 
departamento de Sonsonate. 
El Gobierno de Prado estableció varias innovaciones importantes, tales 
como la libertad de cultos, el juicio por Jurado y dio la ley del 21 de agosto 
1832 imponiendo la contribución directa.  
Alborotáronse los pueblos con este motivo, especialmente el de la 
capital, donde se celebraban de noche tertulias patrióticas. En estas juntas se 
fraguo la sublevación que estallo el 24 de Octubre de 1832 contra el Gobierno 
de Prado, cuya sublevación fue sofocada y motivo el decreto de 29 del mismo 
mes ordenando la traslación del Gobierno a Cojutepeque.        
No obstante de estar Angulo desempeñando su empleo de Jefe político 
y militar en Sonsonate, el Gobierno lo tuvo en movimiento por Chalatenango y 
San Miguel apaciguando los pueblos sublevados a causa del decreto de 21 de 
agosto y satisfecho del desempeño de esta delicada misión, lo ascendió a 
Coronel y le ordeno volver a ocupar su anterior empleo en Sonsonate. 
Estas conmociones dieron por resultado, la caída del Gobierno de 
Prado, entrando a suceder como Vice-Jefe del Estado, Don Joaquín San Martin, 
en Febrero de 1833. 
San Martin desde su entrada al poder persiguió a todos los liberales y 
particularmente a los que habían prestado importantes servicios al Gobierno 
Federal. Destituyo a Angulo de su empleo de jefe político y militar de Sonsonate 
y se puso en discordia con Morazán, Presidente de la Federación. Como el 
Coronel Benítes en San Miguel había desconocido el gobierno de San Martin, 
creyó este que era de acuerdo con Morazán a quien amenazo exigiéndole que le 
entregara a los Coroneles Angulo, Menéndez y Benítes, que eran los Jefes más 
prestigiados del Ejército Federal.  
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Angulo en estas circunstancias creyendo conveniente alejarse de 
Sonsonate y aun dejar el servicio militar, se trasladó con su familia a 
Ahuachapán, donde estableció un negocio de mercaderías. Pero San Martin, 
atribuyéndole trabajos revolucionarios comisiono al General Parada (a) Janane 
para capturarlo en Ahuachapán, mas logro escaparse, favorecido por el 
presbítero Doctor Isidro Menéndez, de grata recordación, y se refugió en 
Zacapa, donde encontró a don José Dolores Ñafio, su compañero de armas en el 
sitio de Guatemala y donde entro en amistad con Don José Antonio González, con 
su hermano don Santiago, que fue después Presidente del Salvador. Don Andrés 
Sagaminaga, Don Joaquín Ferro, Don Hermenegildo Morales y otros honorables 
sujetos, que hicieron grande aprecio de su persona. Su almacén en Ahuachapán 
fue saqueado por Janane.  
Favorecido por aquellas amistades, se dedicó nuevamente al comercio 
en Zacapa, trayendo mercaderías de Belice para su expendio en aquella plaza. El 
buen éxito obtenido le hizo desear alejarse de la política y de los azares de la 
vida militar.         
Con el propósito de ensanchar su comercio determino pasar a Nueva 
York y emprendió viaje para Omoa, que era entonces el puerto de embarque 
preferido. 
Pero llegando a Omoa, encontró alii un despacho del Gobierno Federal, 
ordenándole hacerse cargo de la Comandancia de dicho Puerto, y a pesar de 
verse contrariado en su propósito, tuvo que obedecer y permaneció en aquel 
puesto durante seis meses. 
A su regreso a San Salvador solicita y obtiene licencia indefinida y 
vuelve a Sonsonate para dedicarse al comercio con muy buen éxito, adquiriendo 
un caudal como de cuarenta mil pesos, que entonces era suma muy considerable 
y ponía su casa comercial en primera línea en aquella plaza. Le pertenecía la 
hacienda el Rosario en Guaimango, con un terreno como de seis leguas 
cuadradas; tenia además tres casas siendo la de su habitación, la llamada hoy 
Portal de Vidrio, y tuvo por socios a los honorables caballeros de Don Manuel 
Maza, y Don Manuel Mencia a quienes confiaba sus intereses, durante sus 
ausencias, pues viajaba con frecuencia a la República Mexicana, habiendo 
fletado una goleta Hamburguesa, llamada La Bruja, que cargaba en Acajutla con 
mercaderías traídas de Belice y con productos del País. 
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Por este tiempo como la facción de Carrera en Guatemala tomaba cada 
día mayor ensanche y el Gobierno de aquel Estado se encontraba impotente para 
debelarla, el Jefe Gálvez, pidió auxilio a Morazán, Presidente de la Federación, 
con residencia en San Salvador y este acordó dicho auxilio y se preparó para 
entrar a Guatemala a sofocar aquella facción. 
El Coronel Angulo, que como se ha dicho, estaba en Sonsonate retirado 
de la vida pública, fue invitado por Morazán para acompañarlo en aquella 
campana y no le valieron excusas ni pretextos. Tuvo que marchar con su querido 
Jefe. 
  Carrera tenía su cuartel general en Mataesquintla, donde fue atacado 
y derrotado por el Ejército Federal. 
La facción de Carrera no tardo en rehacerse y reaparecer por 
diferentes puntos. Morazán para atacarla por todas partes divide su ejército en 
cinco divisiones: una al mando del General Enrique Rivas, otra al mando del 
General Saget, otra al del General Cabañas, Otra al mando del Coronel Cordero, 
y otra al Mando del Coronel Angulo. 
Carrera ataca todas estas divisiones y a pesar de su superioridad 
numérica, es por todas partes derrotado. Pero Carrera derrotado en un punto, 
aparece en otro con tropas que parecen no haber sufrido revés alguno. 
Derrotado en Santa Rosa por el Coronel Angulo, aparece en Chiquimulilla, donde 
es derrotado por el General Rivas, después de un combate de ocho horas. 
El partido llamado entonces servil o cachureco, no se duerme. En Santa 
Ana aparecen partidas enemigas capitaneadas por Moreno, en San Vicente 
aparecen otras con Escolástico Marín y en Sonsonate otras con Francisco 
Rascón. 
Temiendo Morazán que Carrera invadiera El Salvador, ordena al 
Coronel Angulo regresar inmediatamente a Sonsonate a tomar el mando político 
y militar de aquel departamento, que entonces comprendía los de Santa Ana Y 
Ahuachapán.  
En cumplimiento de esa orden, Angulo se dirigió a Sonsonate, 
acompañado de un piquete de caballería y llego a Ahuachapán casi al mismo 
tiempo que Carrera pasaba con sus tropas el rio de Paz. 
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Imposibilitado Angulo para oponerle resistencia, continua su viaje a 
Sonsonate, dio parte de lo ocurrido y solicito auxilios que nunca llegaron. 
Reunió en Sonsonate como cuatrocientos hombres y con el objeto de 
inquietar a Carrera en Ahuachapán mando una nota al alcalde de aquella ciudad 
pidiendo cuarteles y raciones para mil hombres. Carrera abandono entonces la 
plaza y repaso el rio Paz, sus tropas que habían saqueado aquella ciudad, se 
retiraron cargados de botín y se dispersaron. 
Morazán ya tenía noticias de que Honduras y Nicaragua pensaban 
hacerle la guerra con el fin de impedir su elección de jefe de Estado del 
Salvador y de obtener su separación completa de la cosa pública, separación 
que juzgaban  indispensable para lograr el restablecimiento de la paz y la 
reorganización de Centro América, regreso a San Salvador, dejando en 
Guatemala, como fuerza auxiliar al Coronel Fonseca con una división del Ejército 
Federal.   
No Tardaron en presentarse los ejércitos de Honduras y Nicaragua, 
enviados contra Morazán, los cuales fueron derrotados por este, en las 
memorables batallas del Espíritu Santo y de San Pedro Perulapán.  
Carrera, cuya facción había tomado mayor incremento, derroto en Villa 
Nueva al Coronel Fonseca y se apodero de Guatemala el 13 de abril de 1839 
estableciéndose allí como dueño y señor absoluto, y haciendo imposible todo 
acuerdo con Morazán, Jefe de la Federación, quien hizo sus preparativos para ir 
a destruir la dominación de aquel caudillo. 
Morazán solicita al Coronel Angulo para que lo acompañe, pero este se 
excusa con la atención que exigen sus negocios y hace presente a Morazán que 
su ejército, menor de mil hombres, es insuficiente para aquella empresa, en 
aquellas circunstancias: que Carrera estaba bien apoyado, disponía de un 
ejército muy superior en número, y que no debía confiar en los Guatemaltecos 
que le ofrecían su cooperación, siendo probable que estos solo se le unieran 
cuando triunfara. 
Sin embargo las instancias de Morazán y de otros amigos suyos, le 




El 19 de marzo de 1840 día nefasto para El Salvador, Morazán fue 
derrotado en Guatemala por Carrera y de aquella brillante columna de mil 
valientes Salvadoreños, solo regresaron al Salvador como 300. 
A consecuencia de aquella jornada desgraciada el General Morazán se 
embarcó en la Libertad el 5 de abril siguiente, en la goleta “Izalco” y se dirigió 
a las Repúblicas del Sur, en unión del Vice-Presidente Vigil, del Vice-Jefe 
Licenciado José María Silva y de otras 35 personas más, partidarios y amigos 
suyos. 
Antes de partir Morazán, llamo al Coronel Angulo, para invitarlo 
hacerse cargo del mando en Jefe de la Armas, cuidando del orden y seguridad 
de los habitantes, pero este se negó por no juzgarse a propósito para dominar la 
situación, anunciándose ya, la próxima invasión de Carrera. 
El 8 de abril apareció Don José Antonio Canas, haciéndose cargo del 
Gobierno, quien llamo también al Coronel Angulo proponiéndole la comandancia 
de las Armas, lo que tampoco acepto. 
Carrera no tardó en llegar con sus tropas y los partidarios de Morazán, 
fueron perseguidos encarnizadamente, Angulo tuvo que ocultarse. 
Su casa de habitación en Sonsonate fue entregada al pillaje y sirvió de 
cuartel a las tropas de Carrera. Sus mercaderías y todos sus bienes fueron 
confiscados. A su finca inmediata a Sonsonate, llamada la Nopalera, fue enviada 
la caballería de la tropa Guatemalteca y su familia paso sin transición de la 
opulencia a la pobreza.    
Al retirarse Carrera a Guatemala dejo de Jefe Militar de las armas del 
Salvador al General Francisco Malespín, quien por su valor y su arrojo en las 
jornadas de marzo en Guatemala, contra el ejército de Morazán, había ganado la 
confianza y el cariño de Carrera. 
Malespín era enemigo capital de Angulo, a cuyas órdenes había 
militado como oficial, en la Campana de Omoa, donde había sido condenado por 
un delito cometido en estado de embriaguez y aunque la pena le había sido 
conmutada, no perdonaba a Angulo la participación que había tomado en su 
contra en este asunto. 
Perseguido Angulo sin descanso de Orden de Malespín paso de 
incognito a Zacatecoluca, en busca de recursos para poder emigrar. Tenía allí 
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una tienda de mercaderías, que fue saqueada por José María Lozano, oficial al 
servicio de Malespín, que había salido de la capital en su persecución. Los Jefes 
políticos de los Departamentos, tenían orden de capturarlo y remitirlo a San 
Salvador.  
El Jefe político del Departamento de San Vicente, que entonces 
comprendía a Zacatecoluca y Sensuntepeque, llego a Zacatecoluca y logro 
capturar a Angulo a quien puso en la cárcel pública. Los principales vecinos de 
la ciudad, al saber su prisión, y temiendo por su vida, se empeñaron inútilmente 
en obtener su libertad. Pero una señora, autorizada por Angulo, ofreció por su 
libertad treinta zurrones de añil que Angulo tenía en poder de Máximo Búcaro, y 
aunque aquella proposición fue rechazada con aparente indignación, Angulo 
encontró la facilidad de evadirse de la cárcel en la noche. 
Indignado Malespín por aquella evasión, mando a su cuñado el Coronel 
Bertis a Zacatecoluca, encargado de capturarlo. 
Cansado Angulo de la vida de fugitivo, no quiso huir más, creyó que la 
muerte era preferible a su miserable existencia y se presentó a Bertis. 
Este Caballero de noble corazón, que había sido su subalterno, lo 
recibe con urbanidad, lo trata con toda consideración y le permite permanecer 
en su casa sin custodia. Le fija hora para marchar a San Salvador y pasa por el 
a su casa, haciendo adelantar la escolta, con el oficial que le mandaba. 
Al llegar a Olocuilta donde debían pernoctar, Bertis concede al 
prisionero que vaya a su posada sin custodia. 
Angulo se hospedo en la casa del Cura Serrano, el cual se aflige al 
saber que va preso, porque estaba seguro de que caminaba al patíbulo. 
Al quedarse solos, Serrano trato de persuadir a Angulo de que debía 
fugarse, puesto que la ocasión le favorecía. Le hace presente el odio que 
malespín le guarda desde lo de Omoa. Que el partido liberal tenía en el sus 
esperanzas, para derrocar el orden que imperaba en aquellos aciagos días. Que 
no iba al patíbulo por un crimen, porque ninguna había cometido; pero que 
malespín haría simular un juicio en que lo haría aparecer como criminal y lo 
condenaría al último suplicio. Que la nación tenía derecho a sus servicios y el, el 
deber de conservarse para sus tiernos hijos. Que debía fugarse para llenar su 
misión como padre, como patriota y como soldado. 
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Conmovido Angulo con las palabras de aquel ilustre sacerdote, se 
decide a la fuga. Acepta la mula del cura y un vestido clerical y parte a media 
noche, camino de Zacatecoluca, sin detenerse hasta Lempa.  
La mañana siguiente, el Coronel Bertis hizo salir adelante su escolta y 
paso en seguida por el prisionero, cuya fuga ignoraba. Pregunto por el al cura y 
este le contesto que no estaba en su casa; que se había acostado en su cuarto 
como a las diez de la noche y que al buscarlo en la mañana para el chocolate, no 
lo había encontrado. 
Malespín al oír de su cuñado lo sucedido, montó en cólera contra él, lo 
ultrajo de palabra y ordenó su arresto, dando nuevas órdenes para la captura de 
Angulo y su inmediata fusilación al ser habido.     .                               
 En la precipitación de la fuga, Angulo dejo en Olocuilta su maleta con 
el poco dinero que llevaba y se encontró desprovisto de recursos. Pasó el Lempa 
a nado y se perdió en las montañas, donde paso la noche en un pantano. Por fin 
llego a un lugar llamado “El Sompopero”, inmediato a las salinas de Jiquilisco, 
donde le ataco una fiebre, que puso sus días en peligro. 
El Sr. Jandres, de quien se ha hablado al principio, vivía todavía en 
Jiquilisco, Angulo le hizo saber su situación y este le proporciono medicinas y le 
asistió con afecto, pues habían seguido cultivando relaciones amistosas. 
Llegan entre tanto a Jiquilisco las órdenes de captura contra Angulo; 
quien ayudado por Jandres, se traslada a la Isla de Espíritu Santo. 
Atravesó a nado un brazo del Estero por falta de embarcación. Aquel 
baño forzado le hizo reaparecer la fiebre que poco a poco fue cediendo al fin. 
Desde entonces comenzó a sentir la parálisis que fue aumentando 
paulatinamente, hasta privarlo, años después, del libre uso de sus miembros.  
Mejorado Angulo de la fiebre, salió del rancho donde estaba alojado y 
en la playa fue reconocido por algunos pescadores, conocidos suyos. La noticia 
de su permanencia en la Isla no tardo en divulgarse y las autoridades de 
Jiquilisco prepararon muchos botes para ocupar todos los embarcaderos de la 
Isla y proceder con seguridad a su captura. Pero Jandres lo supo a tiempo y dio 
aviso a Angulo y en el mismo bote que llevo el aviso, se trasladó este a otro 
punto en la jurisdicción de Usulután, desde donde condujo a la Laguna, 
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hospedándose en casa de una señora Orrego, su parienta, que le sirvió lo mejor 
que pudo.  
Desde allí se puso en comunicación con el Licenciado Don Miguel 
Montoya que vivía en la haciendo del Obrajuelo, este le dio una recomendación 
para don Beltrán Melara de Usulután, quien lo tuvo oculto y lo trato bien, 
proporcionándole correos para mandar a Zacatecoluca en busca de recursos 
que le permitieran emigrar. 
Obtenidos estos recursos, emprendió viaje a Nicaragua. Paso de 
incognito por San Miguel y se dirigió de allí a La Manzanilla, donde pudo 
embarcarse, ayudado por Don Nicolás Álvarez de La Unión, que le preparo una 
embarcación, en la cual llego sin novedad al Tempisque en Nicaragua.  
Llegando a Chinandega, se quedó allí, donde fue bien acogido por los 
Señores Monte Alegres, Don Crisanto Medina, Don Carlos Salazar, Licenciado 
Don Toribio Tigerino y sus apreciables hijas, encontrando en la amistad de esas 
personas, un lenitivo a las penas de su ostracismo. 
En Marzo de 1842 apareció Morazán en La Unión, con armamentos y 
elementos de guerra, que había obtenido en el Perú, con la mira de restablecer 
la Federación Centroamericana. Llamo al Coronel Angulo, que aún permanecía 
en Chinandega, quien acudió con Don Mariano Quesada a incorporarse en sus 
filas, que se engrosaban diariamente con muchos oficiales y soldados que 
venían del interior. 
Morazán nombro al Coronel Angulo Comandante de un cuadro de 
sesenta Oficiales de diferentes grados y también le dio el mando del Bergantín 
Cruzador. El General Saget comandaba la Goleta Veloz y Morazán, su tercer 
Barco el Bergantín Goleta Cosmopolita. 
Al saber el Gobierno, en San Salvador, el aparecimiento de Morazán en 
la Unión, salió Malespín precipitadamente a atacarlo, suponiendo que lo 
encontraría en San Miguel, pero cuando llego a esta ciudad, Morazán había ya 
regresado a la Unión, a donde llego Malespín en su persecución en momentos en 
que los barcos de Morazán se hacían a la vela, con rumbo a Acajutla.  
En este puerto Morazán aprovisiono sus buques y embarco los 
voluntarios que quisieron seguirlo.  
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Al saber Malespín en la Unión, que Morazán estaba en Acajutla, regreso 
a marchas forzadas con sus fuerzas y llegó a Acajutla cuando Morazán se hacía 
a la vela, con rumbo a Misata, donde embarco a los Calvareños, que lo 
esperaban allí.  
De Misata se dirigió a la Isla Martin Pérez, donde se detuvo para 
completar su organización y salió de allí con rumbo a Costa Rica, 
desembarcando con su tropas en el puerto de Calderas y de allí se dirigió a la 
capital. 
El Presidente Carrillo al saber aquella inesperada invasión, mando al 
General Villaseñor, con las tropas que pudo movilizar, para oponerse a Morazán. 
Pero Villaseñor hizo con Morazán un convenio que se llamó, del Jocote, (Nombre 
del Lugar donde se celebró) por el cual Morazán entro sin resistencia a la 
capital, depuso a Carrillo y se proclamó Presidente Provisorio de Costa Rica. 
Poco después, fue electo Presidente Constitucional.  
El Coronel Angulo, fue ascendido a General de Brigada, y nombrado por 
Morazán para ir a Nicaragua, en representación del Gobierno de Costa Rica. 
Misión muy importante y delicada, en aquellas circunstancias, y que prueba la 
alta estima que Morazán tenia al General Angulo. 
Desde el Realejo, Angulo hace saber al Gobierno de Nicaragua, la alta 
misión que trae del Gobierno Constitucional de Costa Rica, pidiendo permiso 
para pasar a la Capital a presentar sus credenciales y desempeñar su cometido. 
Pero el Gobierno de Nicaragua se negó a tratar con Morazán, cuyo 
Gobierno desconocía y no consiente en que Angulo pase a la Capital. Era 
entonces Presidente de Nicaragua el Licenciado Pablo Buitrago, con el nombre 
de Director Supremo.  
A su vuelta a Costa Rica Angulo fue nombrado Comandante de Alajuela. 
Morazán había sido acogido en Costa Rica con universal entusiasmo y 
se le había unido un fuerte partido Federal, que lo apoyaba de todo corazón. 
Pero su precipitación para emprender la campaña contra el resto de 
Centro América, cuando su Gobierno no estaba aun sólidamente establecido y la 
violencia de la medidas que tomo para la pronta organización del ejercito con 
que pensaba restablecer la Federación, le enajenaron por completo el afecto de 
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los Costarricenses y el 11 de Septiembre de 1842 las poblaciones de San José, 
Heredia y Alajuela, se levantaron en masa contra él. 
Todas las tropas organizadas en Costa Rica por Morazán, se sublevaron 
y lo atacaron. De nada le sirvió el valor y el denuedo de los soldados 
Salvadoreños que los defendían. Tuvo que abandonar San José dirigiéndose a 
Cartago, donde fue reducido a prisión, y reconducido a San José, donde fue 
pasado por las armas junto con el General Villaseñor, el 15 de septiembre de 
1842. 
El día once de ese mes, en el momento del levantamiento contra 
Morazán, el General Angulo, que estaba en Alajuela, postrado en la cama, 
atacado de fiebre violenta, en casa particular, fue capturado en su lecho, al 
mismo tiempo que el cuartel era tomado por los sublevados, y se le condujo a la 
cárcel, donde le pusieron grillos. Allí supo, al estar en sus sentidos la fusilación 
de Morazán y Villaseñor y el suicidio de Saravia, Ministro General de Morazán. 
Estuvo en aquella cárcel, sesenta y cinco días y al cabo de ese tiempo fue 
puesto en libertad.  
El General Saget, que mandaba en Punta Arenas, por Morazán, después 
de la muerte de este, propuso al Gobierno que se estableció en Costa Rica, 
entregarle los buques que tenía surtos en el puerto, preparados para la 
conducción de sus tropas a Nicaragua; con todos sus elementos de guerra de 
que estaban provistos con excepción de la Barca Coquimbo, en cambio de los 
prisioneros Salvadoreños que estaban en poder de aquel de aquel Gobierno.  
Aceptado este convenio; los prisioneros fueron puestos en libertad, y 
se embarcaron en la dicha Barca Coquimbo, para regresar al Salvador.  
Pero no todos llegaron a tiempo de embarcarse y aquel Gobierno 
ordeno nuevamente la prisión de los rezagados, que huyeron tomando el camino 
de Rivas. 
Llegado el General Saget a la Libertad con la Coquimbo, ofreció al 
Gobierno del Salvador el buque, con todos los elementos de guerra que 
contenía, a condición de que todos sus compañeros quedaran libres y pudieran 
retirarse a sus hogares. 
Este Gobierno acepto, pero no cumplió su compromiso y los que 
llegaron en la Coquimbo fueron confinados a diferentes departamentos. Los 
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Migueleños y Vicentinos a Sonsonate donde el Gobierno les dio para su 
alojamiento el convento de Santo Domingo. Allí estuvieron el Coronel Osorio, 
Migueleño, José Estanislao Pérez, de Usulután, Francisco Rovira, Francisco 
Cordero, José María Estupinián, todos los Coroneles, Magdaleno Berrios, 
Galdámez y otros oficiales. 
El General Angulo, los Coroneles Cacho, Esteban Pardo, Quesada, 
Gregorio Pinto de Ahuachapán y su hermano y otros, llegaron a Granada, 
privados de recursos y en la mayor miseria. 
Los Granadinos General Don Frutos Chamorro, Don Dionisio y Don 
Fernando Chamorro, Don Gabriel Lacayo, Don Eugenio Vega y otros honorables 
caballeros, dieron generosa hospitalidad a aquellos desgraciados Jefes y les 
proporcionaron recursos para volver a sus hogares.  
El General Angulo, se dirigió a León con objeto de solicitar al Supremo 
Director de Nicaragua, permiso para residir en Chinandega. Esta contestación a 
su solicitud recibió orden de desocupar el territorio de Nicaragua dentro de 
tercero día. 
Por la tarde ese día, sumido Angulo en las más tristes reflexiones sobre 
su situación, se le presento un individuo a quien no conocía, y que con aire 
bondadoso entablo conversación sobre política, no tardando en hablarle de la 
orden de expulsión que se le había comunicado es día.  
Angulo hizo resaltar la injusticia de aquella providencia, que lo ponía en 
tan desgraciada situación, sin beneficio alguno para Nicaragua. Que puede 
temer este Gobierno le dijo, de un hombre que llega aquí sin conocer a nadie, 
privado de recursos y que carece hasta de una almohada en que reposar su 
cabeza fatigada. Pero no es tanto sentirse mi infortunio, añadió, cuanto la 
vergüenza para Nicaragua, de que su Gobierno se convierta en verdugo del 
tirano de mi patria, que es quien ordena mi expulsión. 
Impresionado su interlocutor le contesto: General Angulo, no se vaya 
Ud. tendrá en Nicaragua garantías. Y quien es Ud. le pregunto el General, para 
asegurarme esas garantías? Yo soy Pablo Buitrago le contesto, Director 
Supremo de Nicaragua. 
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De León paso Angulo, a Chinandega, donde encontró de nuevo, la buena 
amistad del Licenciado Don Toribio Tigerino y de sus apreciables hijas Manuela, 
Rafaela, Jesús y Margarita. 
El Señor Tigerino, en su carácter de Senador designado, sucedió al Sr 
Buitrago en la Suprema Dirección de Nicaragua y este honorable caballero, fue 
generoso y humano con los emigrados Salvadoreños, que residían en aquella 
tierra hospitalaria.  
Entre ellos estaba el General Cabañas y el Doctor Don Isidro Menéndez, 
quien ganaba como sacerdote y como abogado, bastante dinero y lo compartía 
con sus compañeros de infortunio. La vida de estos emigrados habría sido 
imposible, sin aquellos generosos auxilios. 
Aconsejado por el Doctor Menéndez, comenzó Angulo a hacer estudios, 
bajo su dirección, en el propósito de adquirir el título de Escribano Publico, que 
le permitiera ganarse la vida en Nicaragua. Pero el Doctor Menéndez regreso a 
San Salvador y pudo obtener salvoconducto para sus compañeros de 
emigración, que volvieron al seno de la patria.  
Vuelto al Salvador el General Angulo se estableció en Zacatecoluca, su 
ciudad natal, donde se dedicó a la agricultura formando una pequeña finca de 
cana llamada “El Retiro”. Esta finca la llamaba el pueblo, La máquina, a causa 
de haber establecido allí Angulo, el primer aparato de destilar aguardiente que 
se conoció en el país.  
En Septiembre de 1844, el General Cabañas y el Coronel Gerardo 
Barrios, se sublevaron en San Miguel contra Malespín. El mal éxito de aquella 
sublevación, dio por resultado la emigración de aquellos dos Jefes, que se 
asilaron el León. Malespín exigió al gobierno de Nicaragua, la entrega de los dos 
Jefes, que le fue negada, como era razón y de justicia, y sin otro motivo, que la 
contrariedad causada a su vanidad y a su amor propio, invadió Nicaragua con un 
ejército, llevando a aquel país la desolación y el exterminio. La victoria, que no 
siempre está del lado de la justicia, fue favorable a sus armas. Tomo por asalto 
la ciudad de León, que entrego al saqueo. Fusilo al Presidente de Nicaragua, 
Casto Fonseca, al Padre Crespín y otros y regreso al Salvador con su ejército 
victorioso. 
Pero estaba decretado por la providencia, siempre justiciera, que 
aquella guerra insensata, sería la causa de su ruina.  
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Los pueblos del Estado, descontentos de la administración de aquel 
caudillo y excitados por Barrios y Cabañas pidieron a gritos su destitución. El 
General Joaquín Eufrasio Guzmán Vicepresidente en ejercicio, patriota de alma 
generosa, no pudo ver con indiferencia las desgracias de su patria y creyó de su 
deber libertar al país de aquel funesto mandatario. 
El dos de Febrero de 1845, el Presidente Malespín fue desconocido por 
el Gobierno de General Guzmán, apoyado por los por los principales ciudadanos 
de San Salvador y de nada sirvió a Malespín, haber dejado como Jefe de las 
armas a su hermano Don Calixto. La noticia de este desconocimiento es 
celebrada jubilosamente por los pueblos del Estado y muchos de ellos mandan 
espontáneamente reclutas para sostener a Guzmán. 
La vanguardia de Malespín había llegado ya a la Unión, al mando del 
General Belloso.  
Guzmán organiza en San Salvador el ejército que debe oponérsele. El 
general Cabañas, nombrado General en Jefe, salió al encuentro de Belloso, con 
el primer cuerpo organizado.  
Desde el día del pronunciamiento contra Malespín, Guzmán llamo a 
Zacatecoluca al General Angulo, a quien dio el mando del segundo cuerpo del 
ejército en formación, y una vez completada su organización, le ordeno salir de 
San Salvador en dirección a San Miguel.  
 Llegado Angulo a Cojutepeque, supo que Belloso había derrotado en 
Quelepa al General Cabañas, quien había sido herido de gravedad en aquel 
combate. Angulo recogió en Cojutepeque los restos del ejército derrotado en 
Quelepa y engrosada así su fuerza siguió su marcha para San Miguel.  
El Vicepresidente Guzmán, al saber la derrota de Cabañas, salió de San 
Salvador al encuentro de Belloso con las tropas que pudo disponer. A su paso 
por Cojutepeque, nombro General en Jefe del ejército al General Angulo.  
       Belloso llego a las inmediaciones de San Vicente, y se situó en la 
cuesta de Montero; mas estando ya ocupada la ciudad por Guzmán, a quien no 
se atrevió a atacar, por la superioridad de sus fuerzas, y retrocedió a reunirse 
con Malespín en San Miguel de donde ambos jefes se retiraron a la 
aproximación del General Angulo, tomando la dirección de Honduras. 
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 Angulo que procuraba, con buen éxito, la desmoralización de las 
fuerzas de Malespín, lo persiguió hasta el Guascorán, rio que Malespín paso casi 
solo internándose en territorio Hondureño. 
 Después de estos sucesos, el gobierno de Honduras, manifestó al del 
Salvador, que estaba dispuesto a entrar en arreglos de paz. El Vicepresidente 
Guzmán, acogió aquella iniciativa con buena voluntad y nombro al General 
Angulo y a Don Félix Quirós para representar al Salvador en la conferencia que 
debía reunirse en Chinameca.  
 El día señalado se presentaron los comisionados por Honduras y 
después de conferenciar seis días con los del Salvador, firmaron un tratado que 
debía someterse a la aprobación de ambos Gobiernos.  
 El Gobierno de El Salvador aprobó el tratado; pero el de Honduras lo 
rechazo. 
 El Coronel Gerardo Barrios que ejercía el mando político y militar en 
San Miguel y el General Trinidad Cabañas, influyeron para que el Gobierno de El 
Salvador declarara la guerra al de Honduras como consecuencia de la 
desaprobación del tratado y aunque el Vicepresidente Guzmán, no era de esa 
opinión. Honduras fue invadida yendo el General en Jefe del Ejército, el General 
Cabañas. 
Solicitada por Guzmán la cooperación de Angulo para aquella 
expedición este se negó, porque en su opinión, la desaprobación del tratado no 
implicaba un casus beli, quedando aun el recurso de reformarlo. 
Cabañas marcho rápidamente contra Comayagua, defendida por el 
General José Santos Guardiola y fue completamente derrotado por este, 
perdiendo Cabañas en aquella acción, la mayor parte de su armamento y 
municiones, que quedaron en poder de Guardiola.  
      En represalia el General Guardiola invadió el Salvador y se 
posesiono de San Miguel, que trato como a país conquistado.  
Al mismo tiempo, otra división del ejército Hondureño, al mando del 
General Quijano, invadió el Salvador por el lado de Chalatenango. 
El Vicepresidente Guzmán, en aquella emergencia, nombro a Angulo 
General en Jefe del Ejército. 
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Este Jefe formo tres cuerpos. Dio el mando primero al Coronel 
Carballo, que marcho en dirección de San Miguel. El segundo Coronel Domingo 
Asturias, que se dirigió a San Vicente para engrosarse con las tropas que se 
estaban organizando allí. El mando del tercer cuerpo lo dio el General Indalecio 
Cordero, destinado a Chalatenango, contra Quijano. 
Angulo reunió en Chinameca los cuerpos de Carballo y Asturias y de allí 
paso a Lolotique, punto militar ventajoso, donde esperaba ser atacado por 
Guardiola. 
Pero viendo que este no se movía, se acercó a San Miguel, tomando 
posiciones en la Hacienda El Obrajuelo, donde no dudaba que sería atacado por 
el ejército Hondureño. 
En esta Hacienda recibió un mensaje de Guardiola, diciendo que tenía 
orden de su Gobierno de regresar a Honduras con sus tropas y que lo haría al 
día siguiente, y que habían llegado ya comisionados de Honduras para tratar la 
paz con el Gobierno del Salvador. 
Angulo vio en aquel extraño mensaje una estratagema del astuto Jefe 
Hondureño, creyendo ser atacado sin demora en vez de entrar en confianza, 
redoblo su vigilancia tomando las precauciones del caso tanto más que con las 
condiciones Honduras para otorgar la paz al Salvador, al que creía anonadado, 
eran inadmisibles. Pretendía nada menos que una rectificación de fronteras 
entre los dos estados, quedando el Lempa como línea divisoria y agregando 
Honduras el departamento de San Miguel, que entonces comprendía el de 
Usulután, La Unión Y Morazán, ofreciendo en cambio dar al Salvador cien mil 
pesos, que se tomarían de los productos de la Aduana de la Unión. Como se ve 
del resultado de esta batalla dependería la integridad o, desmembramiento del 
territorio Salvadoreño, por lo que ha sido considerada como una de las más 
importantes que se hayan librado en territorio Salvadoreño. 
Como Guardiola no se movía, el General Angulo ordeno, para 
provocarlo, que el capitán Manuel Estévez (después General) entra en San 
Miguel con un piquete de caballería, evitando las avanzadas recorriera las calles 
inmediatas a los cuarteles de Guardiola, disparando y dando vivas y mueras, 
debiendo retirarse al Obrajuelo por un camino trazado de antemano.     
 Estévez cumplió satisfactoriamente su cometido. Guardiola se alarmo, 
mando a poner sus tropas sobre las armas, pero no se movió de San Miguel. El 
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también comprendiendo la importancia de la acción que iba a librarse se había 
propuesto esperar detrás de sus trincheras el ataque de los Salvadoreños. 
Al siguiente día, Angulo mando otra vez al mismo Capitán Estévez, con 
su piquete de caballería, aumentando con algunos jinetes, que pidieron ser 
agregados a aquella peligrosa expedición y llevaron un clarín de caballería. 
Recorrieron las calles, como el día anterior, haciendo disparos dando gritos de 
vivas y mueras al son del clarín que tocaba a ataque.  
 Esta vez la paciencia de Guardiola se acabó. Mando perseguir el 
piquete de caballería, que se retiró haciendo fuego, y el mismo marcho 
incontinenti sobre el Obrajuelo, con todo su ejército, era el 15 de Agosto de 
1845. 
 A la vanguardia marchaba el batallón de los Pericos, tropa de gran 
reputación y de toda la confianza de Guardiola.  
 El choque fue tremendo. Los Hondureños, ufanos de sus anteriores 
triunfos, atacaron vigorosamente, pero se estrellaron ante el valor 
imperturbable de los Salvadoreños y después de largas horas de reñido 
combate, fueron derrotados y huyeron en desorden hacia San Miguel dejando el 
campo cubierto de cadáveres. 
 Por estos mismos días el General Quijano, que había invadido El 
Salvador, por el lado de Chalatenango, derroto las tropas Salvadoreñas al 
mando del General Cordero, por lo cual, el General Angulo, se dirigió a marchas 
forzadas sobre Chalatenango. Peor Quijano al saber el desastre de Guardiola en 
el Obrajuelo, repaso la frontera y se internó en Honduras.  
Por aquella gloriosa victoria que aseguraba al país la integridad de su 
territorio el Gobierno dio especiales gracias al General Angulo y el cuerpo 
Legislativo le ascendió por aclamación a General de División. 
Después de estos sucesos, el Gobierno de Honduras propuso la paz y el 
General Angulo, nombrado para negociarla se reunió con los comisionados 
Hondureños, firmando un tratado, que aprobado por ambos Gobiernos, 
restableció la paz entre ellos.  
El General Joaquín Eufrasio Guzmán fue nombrado por el Cuerpo 
Legislativo Benemérito de la Patria. Este ilustre Salvadoreño, libro al Salvador 
de la tiranía de Malespín y salvo al estado de su destrucción. Si se hubiera 
31 
 
perdido la batalla del Obrajuelo, el Salvador hubiera quedado a merced de 
Honduras que pretendía su fraccionamiento y su ruina total, en cuya tarea 
habría sido apoyado por Guatemala. Al concluir su periodo, cuando gozaba de 
una popularidad inmensa, entrego el mando a su sucesor el Doctor Eugenio 
Aguilar, sin pensar por un momento en reelegirse. La Patria aún no ha hecho 
justicia a este eximio Gobernante, quien por su desprendimiento, por su 
probidad y por sus altas virtudes administrativas, es merecedor de que su 
memoria se perpetúe en mármoles y bronces.  
En medio de aquella paz quedaba un elemento de discordia: Malespín, 
quien conspiraba para reconquistar su poder perdido, alentado por el Gobierno 
de Honduras que le facilitaba elementos para llevar a cabo sus criminales 
intentos.  
En efecto, Malespín apareció en Chalatenango a la cabeza de sus 
partidarios, sorprendió y derroto a aquella guarnición, de que era Comandante 
el Coronel Joaquín Peralta y penetro hasta Suchitoto, cuya guarnición se retiró 
al saber de su aproximación. 
El Gobierno del Doctor Aguilar, nombro al General Angulo, Jefe de las 
fuerzas que marcharon contra Malespín, este se retiró al aproximarse aquel y se 
atrinchero, para esperarlo, en el Dulce Nombre. 
Angulo marcho sobre Dulce Nombre. Su vanguardia, compuesta de 
doscientos hombres, al mando del Coronel Rubín, llego ya tarde al pueblo 
inmediato, allí pernocto descuidado las precauciones que deben tomarse, frente 
al enemigo. 
El Alcalde de aquel pueblo mando advertir a Malespín, que Rubín estaba 
allí descuidado, con doscientos hombres, invitándolo para atacarlo. Malespín 
sorprendió a Rubín esa noche, lo derroto completamente, quedando en su poder 
las armas y municiones de su tropa. 
Al siguiente día el General Angulo llego con el resto de su ejército e 
informado de la derrota de Rubín y de sus causas, sometió al alcalde a un 
consejo de guerra, que lo condenó a muerte y fue ejecutado. 
El General Angulo se dirigió en seguida al Dulce Nombre, atacando a 
Malespín y acto continuo a pesar de una vigorosa resistencia, las trincheras 
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fueron tomadas por asalto y Malespín y sus soldados, en completa derrota, 
huyeron en todas direcciones.  
Todos aquellos pueblos persiguieron eficazmente a Malespín, quien 
algunos días después de su derrota llego solo a la aldea de San Fernando, donde 
fue muerto con su propia espada, por un campesino a quien Malespín había 
provocado y que lo mato sin saber quién era.  
Cuando aquellos habitantes supieron que el muerto era Malespín, le 
cortaron la cabeza, que llevaron a San Salvador con gran solemnidad, en la 
punta de una lanza. 
Al pasar por Chalatenango, de regreso del Dulce Nombre, el General 
Angulo recibió orden de marchar a Santiago Nonualco, donde Petronilo Castro y 
Rafael González, de acuerdo con Malespín, habían insurreccionado a los 
indígenas y armándoles con elementos traídos de Guatemala, amenazaban 
seriamente el orden público.  
Cuando Angulo llego a Santiago y tomo el mando en Jefe de las tropas 
allí reunidas, la insurrección estaba en su apogeo, fue atacado por los indígenas 
a quienes derroto completamente. 
El Gobierno del doctor Aguilar quedo entonces libre de enemigos y el 
país completamente tranquilo. 
A consecuencia de tantas fatigas la salud del General Angulo se alteró 
haciendo rápidos progresos la parálisis que contrajera cuando huía de las 
persecuciones de Malespín.  
En 1854, con motivo de la ruina de San Salvador, Angulo se trasladó a 
San Vicente, y allí permaneció como seis años.  
En esta ciudad fue nombrado por el Gobierno de Don Rafael Campo, 
Comandante de aquel Departamento, donde organizo la primera división que 
marcho a Nicaragua en 1857 al mando del General Belloso contra los 
filibusteros de Walker. Pero imposibilitado por su enfermedad, tuvo que 
renunciar la Comandancia. Al aceptar su renuncia, el Presidente Campo le 
asigno una pensión de treinta pesos mensuales, los cuales fueron aumentados a 
Cincuenta por el Gobierno del General Gerardo Barrios, sin que jamás se le 
jubilara con el sueldo de su grado, conforme a la ley y sin que el reclamara 
contra aquella irregularidad, a pesar de la escasez de sus recursos. El General 
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Angulo cuando no estaba en el servicio militar, desempeñaba empleos civiles, 
así es que fue tres veces Diputado y electo Senador el año 1850.  
 En el cuerpo Legislativo se opuso ese año, junto con el Doctor Dueñas 
y otros Diputados de los mejor reputados en aquella Asamblea, a la reelección 
del Presidente Don Doroteo Vasconcelos, temiendo que dicha reelección fuera 
funesta para el país, como en efecto lo fue; pero estuvieron en minoría, como 
sucede a veces en nuestras Asambleas, cuando se trata de oponerse a los 
propósitos y a los deseos del mandatario.  
El General Angulo paso el resto de sus días en Santa Tecla abrumado 
por su enfermedad, sin quejarse y sobrellevando su desgracia con la resignación 
del justo Murió el 30 de Agosto de 1879 sin dejar fortuna que perdió en servicio 
de la Patria a la que consagro lo mejor de su existencia, rodeado de sus hijos 
que procuraron endulzar la amargura de sus últimos años. Está enterrado en la 
















  DESCRIPCIÓN DE LA BATALLA DEL OBRAJUELO 
HECHA POR EL DOCTOR JOSÉ ANTONIO CEVALLOS, 




Los tiempos han transcurrido y ahora tocamos al fin de mes de Julio 
1845. 
El General Angulo con sus acertadas disposiciones, había por último 
puesto su división en estado de batirse en campaña. En esos momentos se 
aproximaban los instantes en que por vez postrera, va a tronar el cañón de los 
hombres libres, en reivindicación de los santos derechos del Salvador. 
Por el lado de Honduras el General Guardiola era Jefe de novecientos a 
mil hombres, de los cuales componían parte, seiscientos solados llamados 
“Pericos” y de que hacemos mención en otra parte de nuestro escrito.  
Todo está preparado y Guardiola jura vencer o morir en los campos 
Salvadoreños. Veremos cómo se conduce en presencia de nuestros compatriotas 
defensores de sus libertadas patrias.  
Veremos si aquel batallón de sus afamados Pericos, vestidos de 
esmeralda, eran como Guardiola los llamaba hijos predilectos de la victoria. 
El Jefe Hondureño, se haya ya en marcha para El Salvador. Su ejército 
ascendente como se ha dicho a más de novecientos hombres parece que es 
guiado por el entusiasmo, y Guardiola en su ceguedad cree postrado de 
cansancio al León Salvadoreño. Él tiene por seguro vencerlo en la lid sangrienta 
y jugar en seguida con su abatida melena. El piensa enjaularlo y presentarlo a la 
posteridad, como el más brillante trofeo de sus glorias militares. Ilusiones del 
amor propio. Esperanzas vanas de aquel temible adalid de los campos de Belona.  
Dentro de pocos días y a los seis meses de la acción de Quelepa, 
Guardiola es el invasor del territorio de nuestro País.  
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Sin obstáculo de ninguna especie, ocupa la ciudad de San Miguel. Su 
tránsito desde el Guascorán, fue acompañado de dolorosos sufrimientos para 
nuestros connacionales. La fuerza era la ley práctica de aquel hombre sin 
corazón. Por ella tuvieron sus tropas abundantes vituallas para su sustento y 
forraje para sus caballerías.  
Se comunica con rapidez la noticia de haber sido ocupada por los 
invasores la ciudad anunciada y el ruido de las armas, se oye por todas partes. 
III 
 Angulo de acuerdo con el Vicepresidente, deja el 7 de Agosto el cuartel 
General de San Vicente y con una división de seiscientos hombres, cuyos Jefes 
interinos inmediatos eran los capitanes Pedro Fonseca y Manuel Estévez, se 
dirige hacia el departamento invadido, en donde se le unen en el pueblo indígena 
de Lolotique, las fuerzas que operaban a las órdenes del Coronel Carballo. 
“Cachimba de Plata” en número de quinientos soldados, cuyos Jefes inmediatos 
eran el Coronel Manuel Orellana y Capitán Manuel González. El general se 
acantona y toma posiciones en aquel pueblo y espera al enemigo. Sus tropas 
contra pesan el total de las fuerzas Guardiolistas, compuestas según informes 
de cerca de mil plazas.  
Ahora tenemos el consuelo de que nuestro ejército va a maniobrar bajo 
las inspiraciones bélicas de un Jefe entendido, valiente y experimentado 
durante largos años en las filas de la federación. 
Ahora, aunque Belona se exhibía en el campo de Marte, rodeada del 
fúnebre cortejo de la muerte, la seguirá la victoria, para ceñir con coronas de 
laurel las erguidas sienes del caudillo Salvadoreño y las de sus esforzados 
compañeros de armas, entre quienes como queda escrito se contaban muy 
especialmente el Coronel Asturias y el bizarro Capitán Estévez, ejemplo 
admirable de prodigios de valor e intrepidez, en la encarnizada e inmortal 
acción del Obrajuelo. 
IV 
Informado Guardiola de que en Lolotique se hallaban situados los 
Salvadoreños, sale el 9 de Agosto de San Miguel a atacarlos, ofreciendo grados 
y premios militares, a los que combatieran con el denuedo que acostumbraban 
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los Hondureños. Arenga a sus Pericos afamados, y sus Pericos corresponden 
con repetidos y prolongados vivas a su General.  
Con una parte de sus tropas llega a las once de la mañana a os 
contornos de aquel campamento inexpugnable, atrincherado en su eminencia 
por la naturaleza, situándose por un largo rato a la distancia de un cuarto de 
legua, más o menos.  
 Guardiola comprende que carece del suficiente poder para penetrar en 
aquel campo atrincherado. Entonces confía en el valor ciego y brutal de sus 
alucinados Pericos, y toma el partido de retroceder. Media hora después da 
orden de contramarchar y vuelve a encerrase, dentro de las trincheras y 
reductos de la capital de aquel departamento, en donde desde su invasión había 
establecido su cuartel general. Allí deberá con sus Jefes, sobre si le sería más 
conveniente volverse a Honduras, o esperar que el enemigo se situase en otro 
punto menos peligroso para medir con él sus armas, hasta entonces vencedoras 
el año de 1845, y se resolvió no abandonar su campamento en honor de las 
armas Hondureñas.  
 El León Salvadoreño que él creía abatido y postrado de cansancio se le 
enfrenta lleno de bizarría, actividad y vigilancia y ahora tiene que resistir sus 
rudos embates, velis nolis, Guardiola ha hollado con osadía su morada y es 
preciso que en justo castigo sufra la terribilidad de sus temibles garras.  
 El General Angulo permaneció el día 10 en Lolotique, en donde recibió 
pequeños auxilios de boca y refuerzos de gente de los pueblos del 
Departamento. 
 Allí dio una nueva organización al ejército, de la que resulto nombrado 
Mayor General, el preindicado Coronel Carballo. Y en vista de la contramarcha 
de los Hondureños, el General en Jefe comprendía al instante, que en la 
posición que ocupaba jamás seria atacado, y como era necesario un 
escarmiento ejemplar que correspondiera en significación y magnitud a la 
audacia de los invasores, evacuo aquel pueblo el día II y fue a sentar sus reales 
a una legua y cuarto de distancia del lugar en que aquellos habían hecho alto en 
su movimiento retrógrado (San Miguel.) 
 En su consecuencia elige definitivamente para combatir, el recinto de 
la hacienda el Obrajuelo, situada en las afueras del conocido pueblo de Quelepa, 
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y como a quinientos metros de distancia al Norte, del camino público que las 
gentes usan en dirección a la ciudad mencionada. 
 Aquella hacienda está rodeada por el Oriente, Norte y Occidente de 
pequeñas colinas y en la época que nos referimos, tenía hacia este último 
rumbo, unos grandes corrales de piedra, adecuados para una defensa bélica.  
 Reconocido aquel punto por el Jefe de nuestro ejército, tomo 
posiciones colocando a su ala derecha en los corrales de Occidente, al mando 
del Coronel Asturias; su izquierda en una lomita destacada como a ciento 
cincuenta varas castellanas hacia su flanco izquierdo, al mando del Teniente 
Coronel Arellano y Capitán Fonseca, quedando en el centro los capitanes 
Estévez y González en la casa de dicha hacienda, rodeada de altos cercos de 
piedra y de algunos corredores. Allí se situó también el General en Jefe con su 
Estado Mayor.  
V 
       Acampados de esa manera solo se esperaban los momentos de 
combatir; y como por los Salvadoreños se comprendiese que el enemigo se 
mostraba remiso en la resolución de atacarlos permaneciendo encerrado en la 
ciudad prenotada, el General Angulo, confiando en la intrepidez del Capitán 
Estévez, le dio orden para que fuera con unos cuantos dragones la noche del día 
13, a desvelar e inquietar a los invasores dentro de sus propios 
atrincheramientos.  
El arrojado joven se pone en marcha con sus valientes soldados, 
tomando las prudentes precauciones para evitar ser envueltos en si atrevida 
empresa. 
        El Capitán camina felizmente a su destino, llegando a san Miguel 
ejecuta las órdenes que había recibido, haciendo fuego por las calles de San 
Juan de Dios, y el Barrio de la Merced, e introduciéndose hasta como a cien 
metros cerca de las trincheras enemigas. En la madrugada del día catorce, llego 
al Obrajuelo a dar cuanta a su Jefe de haber sido cumplidas sus órdenes. 
Pero los cálculos de Angulo encaminados a atraer al enemigo y sacarlo 
de sus fortificaciones con el fin de lograr un encuentro deseado por todo el 
ejército, no se habían realizado durante la última fecha citada, por cuyo motivo 
fue el mismo Estévez llamado por segunda vez, a quien se le previno nuevamente 
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que fuera a provocar y a inquietar a los Guardiolistas, quienes continuaban sin 
moverse en su campamento. 
El Capitán doblando sus fuerzas se dirigió otra vez resueltamente a 
enfrentarse con los Hondureños; entra en San Miguel y desde las cinco de la 
tarde hasta las nueve de la noche, recorre muchas calles de la ciudad; hace 
fuego por varios puntos a una distancia correspondiente, regresando en seguida 
a poner sus operaciones en conocimiento del General. Eran en esos momentos 
las diez y media de la noche, ¡Oh patriotismo de la juventud ardiente! De cuantos 
peligros no eres capaz, arrastrada por el fuego de la virilidad de una temprana 
existencia! 
      Aquellos insultos y provocaciones llevados con tanta audacia, hasta 
arrojarlos al rostro de un adversario tan arrogante y orgulloso ¿porque de 
momento no habían herido el honor militar Hondureño, bajo cuyo aliciente 
aquellas tropas de Pericos y no Pericos, habían conquistado la fama de 
invencibles al lado de su General Santos Guardiola? 
¿Se habría llegado la época de desear mejor ceñir sus sienes con los 
verdes ramos del olivo, que adornarlas con las mágicas coronas de laurel?  
Importuna parece ser esta pregunta, pues la naturaleza de las 
circunstancias debieran evitarla; aunque el amor fraterno de los dos pueblos 
(Honduras y El Salvador) la justifica. 
¿Más que hace el General Guardiola encerrado dentro de sus reductos 
sin dar una providencia pronta y certera, para capturar a aquel oficial denodado 
y atrevido, que casi había llevado los cascos de su caballo ponerlos en los 
umbrales de su tienda de campaña erizada y guarnecida de fusiles y bayonetas? 
Guardiola no era un cobarde su manera de conducirse era muy prudente! 
Si ha permanecido sin moverse de su acantonamiento, no obstante los 
arrebatos de su alma, ha sido, sin duda porque en sus planes existía el 
pensamiento de combatir al enemigo con mayor certeza de vencerlo al favor de 
sus atrincheramientos. 
Guardiola debió reflexionar, sobre una acción semejante a la del 2 de 
Junio último en la ciudad de Comayagua. Mas si así sucedía calculaba 
erróneamente, porque debió comprender, que ahora los Salvadoreños obedecían 
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a un General entendido, incapaz por sus talentos militares de comprometer la 
suerte de las armas del Estado. 
De esta manera se vio. no resolverse a salir de San Miguel hasta que al 
amanecer del día 15 se presentó lleno de coraje el mismo Capitán Estévez, 
recorriendo las calles de la ciudad con veinticinco lanceros y con dos o tres 
clarines, tocando a degüello, haciendo fuego contra las trincheras y ejecutando 
dianas en diversas direcciones. 
Guardiola ardiendo en un justo furor desiste de esperar más el ser 
atacado en el lugar que ocupaba, y no sufriendo otro nuevo ultraje hace salir en 
persecución de Estévez, como con cuarenta o cincuenta hombres de caballería, 
al General Vicente Vaquero, Salvadoreño, cuya operación no tuvo ningún 
resultado sensible contra el perseguido. 
El Estado mayor manda en seguida tocar generala, desfilando 
inmediatamente todo el ejército, y tomando la dirección del campo enemigo. 
Estévez y sus veinticinco lanceros regresaron al Obrajuelo seguidos por 
las tropas Hondureños a quienes a distancia convenientes mandaba que se 
hicieran disparos de fusil, enardeciéndoles así sin ser atrapado por ellas.     
Estévez hizo comunicar al General Angulo con gran celeridad la 
presencia del ejército Guardiolista, el cual se dirigía por ultimo a su encuentro, 
como todos los Salvadoreños lo deseaban.  
VI 
El día 15 de Agosto de 1845 ha llegado, y el ejército invasor tiene a su 
vanguardia la caballería del General Vaquero. 
 En su movimiento no se detiene hasta llegar como a las once a 
enfrentarse con las casas de la hacienda, ocupando en esa dirección el General 
una pequeña loma o altura, que corresponde directamente con los corrales que 
en aquellos tiempos existían en ese rumbo.  
El día 15 de Agosto ha llegado, día de imperecederos recuerdos, 
escritos en las páginas tenidas con la sangre de la historia revolucionaria de 
nuestros pueblos: día en que el honor Cuscatleco iba a quedar vindicado de 
agravios sin cuento, en presencia de todo Centro América. 
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Guardiola ha salido por segunda vez de su cuartel general, viéndose 
ahora de nuevo encaminarse en busca del enemigo. 
Los ejércitos que van a disputarse la victoria, se contrapesan en 
número y en valor; mas, el Salvadoreño tiene la ventaja de ser el que se 
defiende y la de ser acaudillado por un Jefe superior en inteligencia.  
El General Guardiola imparte sus órdenes para el ataque: despliega sus 
falanges en gruesas guerrillas, y las manda a no morir al pie de los reductos de 
los puestos defendidos por los Salvadoreños.  
Es ocasión de dar cuenta aquí de un lance precedente al combate, en 
que el General Vaquero en concepto de Comandante de la caballería enemiga 
intervino, con inminente peligro de perder la vida.  
El General, avanzando sobre el camino que conducía hacia el 
campamento contrario, había arrollado la primera avanzada Salvadoreña. Mas 
no siendo esta tan fuerte como convenía que hubiera sido, se la mando reforzar 
con más gente; esta no llego a tiempo de cumplir con la orden que con tal fin se 
le había comunicado, siendo este el motivo de aquel percance. Empero, 
observándose que Vaquero seguía con su escuadrón el rumbo indicado, aquel 
cuerpo abrió calle por derecha en izquierda, por dentro de los jiquilitales que 
ocultaban la vista de los soldados; y esperando de esa manera y en los instantes 
de hallarse el enemigo muy inmediato a aquella emboscada, se mandó que se le 
hiciese fuego, quedando allí fuera de acción algunos de los dragones de 
Vaquero.  
El General dio en aquel repentino encuentro, positivas pruebas de ser 
un valeroso Jefe; pues a pesar de la sorpresa recibida, retrocedió en el mejor 
orden que le fue posible.                
Entremos ahora a hacer la narración de la memorable jornada del 
Obrajuelo. 
A continuación del episodio relacionado, el enemigo cargo de un modo 
admirable y espantoso, contra las fuerzas que estaban situadas dentro de uno 
de los corrales anunciados, siendo el Jefe que dirigía la terrible e impetuosa 
arremetida, el segundo de Guardiola, General  Juan José López, ¡Quisiéramos 
que este denotado militar no hubiera expuesto su vida en defensa de una causa 
indigna de merecer sus importantes servicios! 
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Al verificarse el ataque del General López, otra columna al mando del 
Teniente Coronel Pedro Barrios (Salvadoreño) atacaba el ala izquierda de 
nuestro ejército, y otra tercera división se dirigía sobre el centro la cual se 
detuvo, haciendo alto a un corto espacio de las casas de la hacienda, pero 
rompiendo de momento el fuego contra los que defendían aquella posición. 
En esos instantes el combate se generalizo por todas partes, 
sosteniéndose de esa manera durante dos horas y media, más o menos.  
Los Salvadoreños resisten y rechazan los rudos embates de los 
rabiosos Pericos invencibles, quienes tenazmente empeñados en conservar su 
fama y nombradía sucumben a montones en su demanda, sin obtener 
probabilidades de quedar dueños del campo.  
El General Guardiola permanecía con su reserva en la loma que desde 
al principio de la refriega había ocupado, y mientras tanto, notando el General 
Angulo, que se hallaba en medio del combate, que los Hondureños estrechaban 
con sus fuegos el ala izquierda, mando al Capitán Estévez que con su fuerza y la 
del Capitán Manuel González, diese una carga por aquel lado. Esa orden fue 
ejecutada con prontitud, siendo desalojado el Coronel Barrios, y puesta en 
retirada la columna que peleaba bajo su mando. 
¡Infortunado Barrios! Tu heroísmo tuvo por recompensa la más negra 
ingratitud! Quisiéramos haberte visto lidiar por tu patria al lado de tus 
conciudadanos! 
Seguidamente en el fragor del combate, hubo que proteger al Coronel 
Domingo Asturias en el ala derecha, quien hallándose rodeado por un doble 
circulo de fuego, y observando el General en Jefe que las columnas enemigas 
estaban próximas a asaltar sus reductos, ordeno que se cargase con brío y a 
paso de maniobra por uno de los flancos acometidos., lográndose poner en 
desorden al enemigo, y dar principio a una retirada que dentro de pocos 
instantes, se hizo general en todas las filas Guardiolistas.  
El General Hondureño en presencia de aquel peligro, viendo que sus 
Pericos y que sus demás tropas se habían puesto en confusión, hace grandes 
esfuerzos para reunirlas y comunicarles el valor que las abandonaba; y 
conseguidos un tanto sus propósitos, toma su reserva y se dirige directamente 
como para la ciudad de San Miguel, fingiendo engañar al enemigo. 
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Mas como el General Angulo no deja malograse los momentos de pánico 
que al fin se había apoderado de aquellas gentes, manda cargar sobre ellas 
hasta conseguir su completa derrota.  
Pro Guardiola es un valiente aunque también es un hombre inhumano, a 
quien se le imputaban hechos de un salvajismo atroz. 
A corta distancia del Obrajuelo presenta una nueva acción, 
efectuándose, otro reñido encuentro por allí por la colina llamada, “Loma del 
pleito”, cuyos resultados fueron tristemente adversos para aquel caudillo, que 
se resistía a ceder el triunfo a sus enemigos. 
Guardiola en fin está enteramente deshecho; se retira a la ciudad 
enunciada, en donde, estando nuestras tropas para atacarlo, reciben orden de 
regresar al cuartel general del Obrajuelo.  
Los invasores dejaron en el campo de batalla, cerca de doscientos 
muertos, más de cincuenta heridos y otros tantos prisioneros, siendo en 
comparación de parte de los Salvadoreños muy corto el número de los primeros 
y de los segundos.  
Se distinguieron como valientes, el Coronel Asturias, los Capitanes 
Estévez, Fonseca, González y muchos otros de los oficiales del ejército, y más 
que todos, el General en Jefe Nicolás Angulo, quien durante la sangrienta lid, no 
obstante su mala salud, se mantuvo lleno de impavidez, viéndolo todo, e 
impartiendo sus órdenes con el debido acierto para ser ejecutadas, según queda 
referido, con el valor y prontitud que casi siempre son los precursores de la 
victoria en los ejércitos que combaten. 
   








PRONUNCIADA POR EL SEÑOR DOCTOR DON MARIANO CÁCERES, 
DESIGNADO AL EFECTO POR LA AUTORIDAD DEPARTAMENTAL, ANTE EL FÉRETRO 
DEL SEÑOR GENERAL DON NICOLÁS ANGULO, EN LA MAÑANA DEL 31 DE AGOSTO 
DE 1879 
Un acontecimiento doloroso nos tiene aquí reunidos. Mi balbuciente voz 
carece en verdad del armonioso timbre de la elocuencia; pero en ella se refleja 
el hondo sentimiento de un joven corazón que ahora lamenta con la patria la 
irreparable pérdida de uno de sus valientes soldados. 
El General Don Nicolás Angulo ha Muerto! Su espíritu retemplado en 
toda clase de penalidades y sufrimientos ha volado a la mansión eterna, dejando 
a su paso por el mundo dignos ejemplos que seguir y heroicos hechos que 
admirar. 
El hombre extraordinario para el cual se han abierto ya las puertas de 
la inmortalidad, no vivió para su familia ni para sus amigos, vivió para la Patria!  
  Sus grandiosos pensamientos y elevadas ideas no le permiten 
encerrarse en el estrecho círculo de la vida privada. Tenía una misión más noble 
que cumplir; la misión de los genios!; y en la persecución de su bello ideal, la 
prosperidad y engrandecimiento de su querida Patria, supo conquistar un 
nombre que las futuras generaciones pronunciaran con orgullo y veneración, 
porque simboliza una gloria Salvadoreña; más aún! Una gloria americana. 
Milingo y Mejicanos, y cien lugares más, fueron testigos de sus 
triunfos, y contemplaron atónitos el brillo de esa espada que, fulgurante como el 
rayo de la guerra, señalo la época más gloriosa para el Salvador. 
Nació el General Angulo el 10 de Septiembre de año de 1803. Desde 
muy niño mostro gran afición a las armas y revelaba las altas condiciones que 
más tarde debían distinguir al héroe. 
A la edad de 14 años en los albores de la adolescencia, fue alistado en 
las milicias de la República, sustituyendo desde entonces al perfumado 
ambiente del hogar doméstico, el humo ennegrecido de la pólvora; y a las 
expansiones juveniles, las fatigas del soldado. 
44 
 
Creciendo con los años su ambición y aspirando a los altos destinos 
que le estaban reservados, buscaba ansioso el campo del honor para poner a 
prueba su grandioso espíritu que sentía ahogarse en la estrechez de la inacción. 
La memorable jornada de Milingo, forma, por decirlo así, la primera página de la 
historia de sus triunfos y el primer laurel que ciñera su gloriosa frente. Ascendió 
por rigurosa escala al alto rango de General de División, habiendo figurado en 
varias campañas como General en Jefe del Ejército Salvadoreño.  
Existe un hecho a cuyo recuerdo se asocia la imperecedera memoria 
del General Angulo, y que puede considerarse como el más culminante que 
registra la historia política del Salvador, y es, la capitulación del Ejército 
sitiador de Guatemala efectuada en el mes de Septiembre del año de 1828. 
Después de siete meses de perpetuo combate la renombrada columna 
Vencedora, puso contra sitio al ejército Guatemalteco, el cual tuvo que entrar 
prisionero, desde el primer Jefe hasta el último soldado, y con todos los 
episodios de la guerra, a la plaza de San Salvador. 
Allí figuro en primera escala el ilustre difunto cuyos restos ahora 
contemplamos. Allí lucio también sus brillantes aptitudes para el arte de la 
guerra, y se hizo acreedor a las alabanzas de su Jefe y a la admiración de sus 
soldados. 
A ese memorable hecho de armas, sucedieron la batalla de las Charcas, 
la toma de Guatemala, el sitio de Omoa y otras muchas campañas en que el 
General Angulo se distinguió como siempre por su valor y pericia militar.    
Durante su vida, que paso entre los trabajos de la guerra y las 
penalidades de una larga enfermedad, mostro todas las virtudes que honran al 
guerrero, al ciudadano, al padre, al esposo y al amigo. 
Gran General, condujo siempre las huestes Salvadoreñas por el camino 
de los triunfos. Gran ciudadano dio altos ejemplos de civismo y de abnegación, 
sacrificando su bienestar y tranquilidad en aras del bien público. 
A la caída del Presidente Morazán, fue objeto el General Angulo de las 
continuas persecuciones de sus enemigos, quienes miraban con espanto la 




En una de esas persecuciones, contrajo la penosa enfermedad que le 
condujera al sepulcro después de treinta y ocho años de continuos sufrimientos. 
Manes del Héroe! Si algo querido dejáis en la tierra es vuestra patria; 
infundid en sus hijos esas virtudes cívicas que siempre resplandecieron en 
vuestro corazón, para que el Salvador pueda contemplar otra vez los días de 
gloria que saludaron los héroes del año 28. Haced que al aliento vivificador de 
vuestro espíritu, renazcan los laureles que voz y un puñado de valientes 
colocaran en los sacrosantos altares de la Patria. 
General Angulo! Os habéis desprendido del cautiverio de la carne, para 
elevaros a las regiones de la eternidad! Habéis atravesado el doloroso vía crucis 
de la vida para presentaros con la corona del martirio ante el Supremo Juez que 
debe juzgaros: vuestros restos mortales serán cubiertos por el polvo de la nada; 
pero vuestros egregio nombre no muere; vive, y vivirá siempre grabado en la 
memoria y en el corazón de los Centroamericanos, como una venerada reliquia 
de nuestras glorias nacionales, y como un símbolo de amor a la independencia, 
a la Libertad y a la Patria. 
















PRONUNCIADA POR EL DOCTOR DON MANUEL I. MORALES 
 
SEÑORES: 
 Ante nosotros se alza el terrible misterio del sepulcro; se siente 
resonar, si puedo expresarme así el mudo pero elocuente silencio de la tumba; 
se presenta una vez más a nuestra vista la aterradora esfinge de la muerte, y 
una vez más nos propone su enigma impenetrable, ante el cual la humanidad se 
siente anonadada, pliega sus alas falta de vigor, y dobla su frente orgullosa, 
comprendiendo su pequeñez y su nada. 
El hombre, sintiendo dentro de sí una sed insaciable de inmortalidad, 
quiere luchar sin tregua ni descanso, contra el tiempo que lo mina lentamente y 
se yergue altivo ante sus golpes, bajo los cuales cae al fin anonadado. 
No importa que soberbio, se levante a las regiones de las nubes; no 
importa que su genio domine el orbe con fuerza irresistible que analice los 
mundos y los cuente; que maneje el rayo destructor; llega un momento en que, 
herido por invisible pero mortífera cuchillada, cae sobre esa tierra que él 
considera como la pena de su genio y su poder. 
Ante esa protestad desconocida, que hiere ciega al grande y al 
pequeño, el hombre es nivelado por un rasero ciego e inflexible; y desde el 
soberbio conquistador que hace temblar a los reyes en su trono y barre los 
pueblos de la faz de la tierra, hasta el humilde labriego que rompe el suelo con 
la ruda reja del arado, todos caen igualmente heridos, todos pigmeos, todos 
impotentes. 
La fama de un hombre llena el Universo; su nombre resuena del 
Septentrión al Occidente; del Oriente al mediodía; la historia parece olvidarse 
del resto de la tierra, para refundir su historia en la historia de aquel hombre; la 
misma naturaleza parece modificar sus inflexibles leyes, para secundar los 
planes de aquel genio; pero llega el momento supremo, a los tiempos se 
cumplen, la medida se colma, y el dominador del Universo desaparece como la 
arista que el huracán arrebato.  
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¡Tristes, desconsoladoras reflexiones, que alejarían al hombre de 
cuánto hay de grande y generoso, si solo existiese para él la transitoria vida de 
la materia, si no columbrase al fin de ella las salas etéreas de la 
bienaventuranza, si ante él no se abriese el cielo de la inmortalidad! 
Y si no, Señores, volved los ojos al que fue Nicolás Angulo, y decidme 
¿qué queda del él ¿Sera nada más que los fríos despojos que encierra ese 
modesto ataúd? Del ínclito y modesto soldado que dedicara a su patria una 
existencia de abnegación y sacrificio, ¿quedara tan solo un poco de materia, que 
pronto debe entrar en descomposición? Del ultimo y glorioso resto, de aquella 
generación de gigantes con que Dios dotara a nuestra patria, a principios del 
presente siglo. ¿Quedara solo ese polvo que el viento arrastrara en sus alas, y 
aventara con su aliento? Del Campeón de la libertad y de la patria, de la 
columna que fuera el más firme sostén de nuestras instituciones. ¿Se lo 
tendremos, señores un conjunto de átomos insensibles? Del mártir glorioso del 
deber, que sufrió por cerca de medio siglo, las cadenas de aquella cruel, pero 
envidiable parálisis, contraída en defensa de un principio. ¡Ah! Señores, yo no 
creo, que no puedo creer, que tan solo nos quede un puñado de polvo y de 
ceniza! 
No, Señores yo creo que su alma, redimida y gloriosa, ha recibido el 
galardón del justo; si, porque de otro modo tendríamos que negar todo lo que es 
justicia, piedra fundamental del orden moral; tendríamos que abdicar nuestra 
jerarquía, para descender al nivel del bruto; tendríamos que negar nuestra razón 
y nuestra inteligencia; porque ellas están en pugna abierta con ese sistema 
desconsolador. 
¡Ah señores, en este momento no es la muerte del que, fue Nicolás 
Angulo, la que conmueve profundamente mi alma, no; es que veo con honda 
tristeza, que esa conquista del sepulcro nos arrebata cuanto quedaba de la era 
heroica de Centro América: es que con él se extingue aquel ferviente espíritu de 
patriotismo que animara el corazón de nuestros padres;, es que con él se 
eclipsa la última estrella de aquella pléyade de hombres que sostuvieron la 
causa santa de la nacionalidad Centroamericana: es que con el sucumbe el 
último de los actores de que aquella epopeya sangrienta en la que la causa de 
los pueblos fue vencida por el bandolerismo político; es que tras aquella 
generación de gigantes….permitidme no concluir, Señores y correr un velo 
sobre la luctuosa historia de Centroamérica: mi corazón henchido de dolor 
quiere estallar, y las palabras faltan a mis labios. 
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¡Sombra inmortal de Nicolás Angulo! Si de las etéreas salas donde 
habitas puedes dirigir una mirada a tu patria, a la que te vio sufrir indiferente 
durante la última mitad de tu existencia; que te sumió en el abandono más 
impío, que solo tuvo para ti por recompensa el aislamiento y el olvido durante el 
cruel martirio que torturo tus sienes como sangrienta corona de espinas, ven y 
reanima en nuestros pechos el fuego sagrado en que ardía tu alma heroica; ven 
e infunde en nuestros corazones tu espíritu de entusiasta patriotismo.                     
Manuel I Morales. 
Nueva San Salvador, Agosto 31 de 1879 
 
 
















PRONUNCIADA POR EL GENERAL DON FRANCISCO IRAHETA 
RECUERDO CONSAGRADO AL 
HÉROE DEL OBRAJUELO 
Señores: 
Penoso deber es para mí, difícil y casi imposible de cumplir, sino 
atendiera al doble motivo que me obliga, al poderoso móvil que me impele a 
consagrar una palabra, un recuerdo y una lagrima sobre esta tan veneranda 
tumba. 
Esa vida que se apaga, ese cadáver que se oculta;, ese cuerpo que 
obedece a la inexorable ley de la naturaleza, de que todo en la tierra a perecer 
camina; ese espíritu que se desprende de las ligaduras de la materia para 
buscar en la eternidad la luz inmortal, fue Nicolás Angulo, ilustre ciudadano, 
soldado de honor, de ilustración y talento;, de ánimo levantado y de corazón 
entero, que todo lo consagro a la patria, y a su espada, su inteligencia y los 
mejores días de su vida a la difícil tarea de implantar en el país las instituciones 
libres y de alcanzar y consolidar en el la República Democrática. 
Apenas apareció la Republica y ya figuraba en el escenario de la vida 
pública, era militar. La sirvió y la sostuvo con su espada desde la ínfima clase 
de soldado hasta el último grado superior, hasta llegar a ser General de División, 
subiendo uno a uno todos los difíciles escalones de esa ilustre carrera de la 
gloria. Cuando salía del campo de batalla, entraba en el palenque de la 
discusión, dejaba la espada para empuñar la pluma, para empeñar en otras 
luchas sus fuerzas intelectuales, pero siempre su decisión y constancia, su valor 
y energía y todas sus cívicas virtudes relampaguearon con vividos resplandores 
en los campos de batalla y en el augusto santuario de las leyes. 
Era a fines del año de 1850 y ya estaba incapacitado por la terrible y 
desesperante enfermedad que al fin le ha conducido al sepulcro. Pero su 
patriotismo y su entusiasmo por la gloria de la Patria no quiso desmentirlos y 
puso al servicio del Gobierno sus conocimientos militares, y con su esclarecida 
inteligencia se organizó en la Republica un ejército fuerte, numeroso y lúcido, 
que, dirigido por una capacidad táctica y estratégica como la suya, habría 
cubierto de gloria al Salvador.  
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De sus manos recibí entonces mi primer despacho militar; y demasiado 
penoso es para mí no tener en este supremo momento el poder de la palabra 
para rendir cumplidamente mis homenajes de gratitud y respeto y significar a 
nombre del País la sobra de justicia que el Gobierno ha tenido para tributar a su 
inmortal memoria estos solemnes honores. 
  El General Angulo se ha tendido sobre el sepulcro, no como los héroes 
legendarios de las antiguas ciudades de Grecia y Roma, destrozados por el puñal 
suicida o por el corrosivo veneno, sino como un mártir del cristianismo, 
sufriendo con la paciencia de un Job, los progresos desastroso de una 
enfermedad que antes de matarle la inteligencia, le ha matado una a una todas 
las partes del cuerpo; pero se adurmió sobre su eterno lecho, con la conciencia 
de haber llenado hasta donde le fue posible, la misión de su vida, de haber 
servido a su patria, a la sociedad y a su familia y de dejar un modelo que imitar 
al ciudadano y  una útil y necesaria enseñanza al militar de que; la espada del 
soldado debe ser consagrada a la patria, porque de la patria la recibe y que 
únicamente en defensa de su integridad, de su libertad y derechos debe 
esgrimirla.  
¡Que su recuerdo sea imperecedero y eterno!          
¡Que su tumba sea un santuario donde se beba la inspiración, el 
entusiasmo por la gloria, el amor por la libertad, y la veneración por la Patria. 
Descanse. 
        _____________________ 
 
Esta Biografía ha sido transcrita por el Tátara nieto del General Nicolás 
Angulo, Ingeniero Santiago Mauricio Angulo Aguilar M.B.A. Jun. 7, 2013. 
